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1992 [...] a todos los que esperan se puede aplicar lo que dijo S. 
Pablo de Abrahán: creyó, esperando contra toda esperanza (Rom 
4, 8). Diréis todavía: “¿cómo puede suceder esto?” Sucede porque 
se aferra a tres verdades: Dios es omnipotente, Dios me ama 
inmensamente, Dios es fiel a las promesas. Y es El, el Dios de las 
misericordias, quien enciende en mi la confianza; por lo cual yo no 
me siento ni solo, ni inútil, ni abandonado, sino implicado en un 
destino de salvación que desembocara un día en el Paraíso (JUAN 
PABLO I, Aloc. 20-IX-1978). 
 
La esperanza del hombre y la esperanza del mundo contemporáneo, 
la perspectiva del futuro realmente <<mejor>>, mas humano, 
dependen del <<Confiteor>> y del <<Kyrie eleison>>. Dependen 
de la conversión: de las muchas, muchas conversiones humanas, 
que son capaces de transformar no solo la vida personal del 
hombre, sino la vida de los ambientes y de la sociedad entera 
(JUAN PABLO II, Hom. 31XII- 1 980). 
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Oración con la Liturgia 
 
  
[...] A todos los que esperan se puede aplicar lo que dijo S. Pablo 
de Abrahán: creyó, esperando contra toda esperanza (Rom 4, 8). 
Diréis todavía: <<¿cómo puede suceder esto?>> Sucede porque 
se aferra a tres verdades: Dios es omnipotente, Dios me ama 
inmensamente, Dios es fiel a las promesas. Y es Él, el Dios de las 
misericordias, quien enciende en mi la confianza; por lo cual yo no 
me siento ni solo, ni inútil, ni abandonado, sino implicado en un 
destino de salvación que desembocara un día en el Paraíso (JUAN 
PABLO I, Aloc. 20-IX-1978). 
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1 de Diciembre: S. Edmundo Campion y Mártires de Inglaterra 
y Gales 
Lectura del día: 
 
Isaías 26,1-6 

Que entre un pueblo justo, que observa la lealtad 
Aquel día, se cantará este canto en el país de Judá: "Tenemos una 
ciudad fuerte, ha puesto para salvarla murallas y baluartes: Abrid 
las puertas para que entre un pueblo justo, que observa la lealtad; 
su ánimo está firme y mantiene la paz, porque confía en ti. Confiad 
siempre en el Señor, porque el Señor es la Roca perpetua: doblegó 
a los habitantes de la altura y a la ciudad elevada; la humilló, la 
humilló hasta el suelo, la arrojó al polvo, y la pisan los pies, los pies 
del humilde, las pisadas de los pobres." 
 
Salmo responsorial: 117 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / Mejor es refugiarse en el Señor / que fiarse de los 
hombres, / mejor es refugiarse en el Señor / que fiarse de los jefes. 
R.  
Abridme las puertas del triunfo, / y entraré para dar gracias al Señor. 
/ Ésta es la puerta del Señor: / los vencedores entrarán por ella. / Te 
doy gracias porque me escuchaste / y fuiste mi salvación. R.  
Señor, danos la salvación; / Señor, danos prosperidad. / Bendito el 
que viene en nombre del Señor, / os bendecimos desde la casa del 
Señor; / el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  
 
Mateo 7,21.24-27 
El que cumple la voluntad del Padre entrará en el reino de los 
cielos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No todo el que me 
dice "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo.  
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El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece 
a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la 
lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra 
la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca.  
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se 
parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó 
la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron 
contra la casa, y se hundió totalmente."  
 
Para mi reflexión: 
- Pidámosle a Cristo tener fe. 
 
 
2 de Diciembre: San Ponciano 
Lecturas del día: 
 
Isaías 29,17-24 

Aquel día, verán los ojos de los ciegos 
Así dice el Señor: "Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en 
vergel, el vergel parecerá un bosque; aquel día, oirán los sordos las 
palabras del libro; sin tinieblas ni oscuridad verán los ojos de los 
ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse con el Señor, y los más 
pobres gozarán con el Santo de Israel; porque se acabó el opresor, 
terminó el cínico; y serán aniquilados los despiertos para el mal, los 
que van a coger a otro en el hablar y, con trampas, al que defiende 
en el tribunal, y por nada hunden al inocente."  
Así dice a la casa de Jacob el Señor, que rescató a Abrahán: "Ya no 
se avergonzará Jacob, ya no se sonrojará su cara, pues, cuando vea 
mis acciones en medio de él, santificará mi nombre, santificará al 
Santo de Jacob y temerá al Dios de Israel. Los que habían perdido 
la cabeza comprenderán, y los que protestaban aprenderán la 
enseñanza."  
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Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del Señor 
/ por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / 
contemplando su templo. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Mateo 9,27-31 
Jesús cura a dos ciegos que creen en él 
En aquel tiempo, dos ciegos seguían a Jesús, gritando: "Ten 
compasión de nosotros, hijo de David." Al llegar a la casa se le 
acercaron los ciegos, y Jesús les dijo: "¿Creéis que puedo hacerlo?" 
Contestaron: "Sí, Señor." Entonces les tocó los ojos, diciendo: "Que 
os suceda conforme a vuestra fe." Y se les abrieron los ojos.  
Jesús les ordenó severamente: "¡Cuidado con que lo sepa alguien!" 
Pero ellos, al salir, hablaron de él por toda la comarca.  
 
Para mi reflexión: 
- Si no vemos ni oímos las maravillas de Dios no es porque Él “nos 
castigue”, sino porque nos hemos subido en un pedestal de orgullo, 
soberbia y autosuficiencia basado en nosotros mismos que nos 
impide ver la luz de Dios. Pidámosle a Dios la gracia de ser 
humildes. 
 
 
3 de Diciembre: S. Francisco Javier, Patrón de las misiones 
Lecturas para el día:   
 
Isaías 30,19-21.23-26 

Se apiadará a la voz de tu gemido 
Así dice el Señor, el Santo de Israel: "Pueblo de Sión, que habitas 
en Jerusalén, no tendrás que llorar, porque se apiadará a la voz de 
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tu gemido: apenas te oiga, te responderá. Aunque el Señor te dé el 
pan medido y el agua tasada, ya no se esconderá tu Maestro, tus 
ojos verán a tu Maestro. Si te desvías a la derecha o a la izquierda, 
tus oídos oirán una palabra a la espalda: "Éste es el camino, camina 
por él."  
Te dará lluvia para la semilla que siembras en el campo, y el grano 
de la cosecha del campo será rico y sustancioso; aquel día, tus 
ganados pastarán en anchas praderas; los bueyes y asnos que 
trabajan en el campo comerán forraje fermentado, aventado con 
bieldo y horquilla. En todo monte elevado, en toda colina alta, habrá 
ríos y cauces de agua el día de la gran matanza, cuando caigan las 
torres.  
La luz de la Cándida será como la luz del Ardiente, y la luz del 
Ardiente será siete veces mayor, cuando el Señor vende la herida 
de su pueblo y cure la llaga de su golpe."  
 
Salmo responsorial: 146 
Dichosos los que esperan en el Señor. 
Alabad al Señor, que la música es buena; / nuestro Dios merece una 
alabanza armoniosa. / El Señor reconstruye Jerusalén, / reúne a los 
deportados de Israel. R.  
Él sana los corazones destrozados, / venda sus heridas. / Cuenta el 
número de las estrellas, / a cada una la llama por su nombre. R.  
Nuestro Señor es grande y poderoso, / su sabiduría no tiene medida. 
/ El Señor sostiene a los humildes, / humilla hasta el polvo a los 
malvados. R.  
 
Mateo 9,35-10,1.6-8 
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas 
En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, 
enseñando en sus sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y 
curando todas las enfermedades y todas las dolencias. Al ver a las 
gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus 
discípulos: "La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; 
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rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies." 
Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar 
espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia.  
A estos doce los envió con estas instrucciones: "Id a las ovejas 
descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de los cielos está 
cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 
demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué nos impide pedirle a Cristo que nos alimente, que nos sacie, 
de la "verdadera comida y bebida " que es ÉL mismo? 
 
 
4 de Diciembre: San Juan Damasceno, doctor (+749) 
Lecturas del día:  
Domingo II de Adviento 
 
Isaías 11,1-10 

Juzgará a los pobres con justicia 
Aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz 
florecerá un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: 
espíritu de prudencia y sabiduría, espíritu de consejo y valentía, 
espíritu de ciencia y temor del Señor. Le inspirará el temor del 
Señor. No juzgará por apariencias ni sentenciará sólo de oídas; 
juzgará a los pobres con justicia, con rectitud a los desamparados. 
Herirá al violento con la vara de su boca, y al malvado con el aliento 
de sus labios. La justicia será cinturón de sus lomos, y la lealtad, 
cinturón de sus caderas.  
Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, 
el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los 
pastoreará. La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; 
el león comerá paja con el buey. El niño jugará con la hura del áspid, 
la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán 
daño ni estrago por todo mi monte santo: porque está lleno el país 
de la ciencia del Señor, como las aguas colman el mar.  
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Aquel día, la raíz de Jesé se erguirá como enseña de los pueblos: la 
buscarán los gentiles, y será gloriosa su morada.  
 
Salmo responsorial: 71 
Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para 
que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  
Que en sus días florezca la justicia/ y la paz hasta que falte la luna; 
/ que domine de mar a mar, / del Gran Río al confín de la tierra. R.  
Él librará al pobre que clamaba, / al afligido que no tenía protector; 
/ él se apiadará del pobre y del indigente, / y salvará la vida de los 
pobres. R.  
Que su nombre sea eterno, / y su fama dure como el sol: / que él sea 
la bendición de todos los pueblos, / y lo proclamen dichoso todas 
las razas de la tierra. R.  
 
Romanos 15,4-9 
Cristo salva a todos los hombres 
Hermanos: Todas las antiguas Escrituras se escribieron para 
enseñanza nuestra, de modo que entre nuestra paciencia y el 
consuelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza. Que 
Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, os conceda estar de 
acuerdo entre vosotros, según Jesucristo, para que unánimes, a una 
voz, alabéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.  
En una palabra, acogeos mutuamente, como Cristo os acogió para 
gloria de Dios. Quiero decir con esto que Cristo se hizo servidor de 
los judíos para probar la fidelidad de Dios, cumpliendo las 
promesas hechas a los patriarcas; y, por otra parte, acoge a los 
gentiles para que alaben a Dios por su misericordia. Así dice la 
Escritura: "Te alabaré en medio de los gentiles y cantaré a tu 
nombre."  
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Mateo 3,1-12 
Convertíos, porque está acerca el reino de los cielos 
Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, 
predicando: "Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos." 
Éste es el que anunció el profeta Isaías diciendo: "Una voz grita en 
el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos." 
Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero 
a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y 
acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y del valle del 
Jordán; confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán.  
Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los bautizara, 
les dijo: "¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a escapar del 
castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os 
hagáis ilusiones, pensando: "Abrahán es nuestro padre", pues os 
digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. 
Ya toca el hacha la base de los árboles, y el árbol que no da buen 
fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua para 
que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí puede más que yo, 
y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu 
Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, 
reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que 
no se apaga."  
 

De los Comentarios de Eusebio de Cesarea, Obispo, 
sobre el Libro de Isaías 

Una voz grita en el desierto 
Una voz grita en el desierto: «Preparad un camino al Señor, 
allanad una calzada para nuestro Dios.» El profeta declara 
abiertamente que su vaticinio no ha de realizarse en Jerusalén, sino 
en el desierto; a saber, que se manifestará la gloria del Señor, y la 
salvación de Dios llegará a conocimiento de todos los hombres. 
Y todo esto, de acuerdo con la historia y a la letra, se cumplió 
precisamente cuando Juan Bautista predicó el advenimiento 
salvador de Dios en el desierto del Jordán, donde la salvación de 
Dios se dejó ver. Pues Cristo y su gloria se pusieron de manifiesto 
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para todos cuando, una vez bautizado, se abrieron los cielos y el 
Espíritu Santo descendió en forma de paloma y se posó sobre Él, 
mientras se oía la voz del Padre que daba testimonio de su Hijo: 
Éste es mi Hijo, el amado; escuchadlo. 
Todo esto se decía porque Dios había de presentarse en el desierto, 
impracticable e inaccesible desde siempre. Se trataba, en efecto, de 
todas las gentes privadas del conocimiento de Dios, con las que no 
pudieron entrar en contacto los justos de Dios y los profetas. 
Por esto motivo, aquella voz manda preparar un camino para la 
Palabra de Dios, así como allanar sus obstáculos y asperezas, para 
que cuando venga nuestro Dios pueda caminar sin dificultad. 
Preparad el camino al Señor; se trata de la predicación evangélica 
y de la nueva consolación, con el deseo de que la salvación de Dios 
llegue a conocimiento de todos los hombres. 
Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, 
heraldo de Jerusalén. Estas expresiones de los antiguos profetas 
encajan muy bien y se refieren con oportunidad a los evangelistas: 
ellas anuncian el advenimiento de Dios a los hombres, después de 
haberse hablado de la voz que grita en el desierto. Pues a la profecía 
de Juan Bautista sigue coherentemente la mención de los 
evangelistas. 
¿Cuál es esta Sión sino aquella misma que antes se llamaba 
Jerusalén? Y ella misma era aquel monte al que la Escritura se 
refiere cuando dice: El monte Sión donde pusiste tu morada; y el 
Apóstol: Os habeis acercado al monte Sión. ¿Acaso de esta forma 
se estará aludiendo al coro apostólico, escogido de entre el 
primitivo pueblo de la circuncisión? 
Y esta Sión y Jerusalén es la que recibió la salvación de Dios, la 
misma que a su ves se yergue sublime sobre el monte de dios, es 
decir, sobre su Verbo, unigénito: a la cual Dios manda que, una vez 
ascendida la sublime cumbre, anuncie la palabra de salvación. ¿Y 
quién es el que evangeliza sino el coro apostólico? ¿Y qué es 
evangelizar? Predicar a todos los hombres, y en primer lugar a las 
ciudades de Judá, que Cristo ha venido a la tierra. 
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5 de Diciembre: San Dalmacio 
Lecturas del día:  
 
Isaías 35,1-10 

Dios viene en persona y os salvará 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la 
estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y 
alegría. Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del 
Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios. 
Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, 
decid a los cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. Mirad a 
vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os 
salvará."  
Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, 
saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. Porque 
han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; el páramo 
será un estanque, lo reseco, un manantial. En el cubil donde se 
tumbaban los chacales brotarán cañas y juncos. Lo cruzará una 
calzada que llamarán Vía Sacra: no pasará por ella el impuro y los 
inexpertos no se extraviarán. No habrá por allí leones, ni se 
acercarán las bestias feroces; sino que caminarán los redimidos y 
volverán por ella los rescatados del Señor. Vendrán a Sión con 
cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y alegría. 
Pena y aflicción se alejarán.  
 
Salmo responsorial: 84 
Nuestro Señor viene y nos salvará. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: / "Dios anuncia la paz / a su 
pueblo y sus amigos." / La salvación está ya cerca de sus fieles, / y 
la gloria habitará en nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz se 
besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde el 
cielo. R.  
El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
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Lucas 5,17-26 
Hoy hemos visto cosas admirables 
Un día estaba Jesús enseñando, y estaban sentados unos fariseos y 
maestros de la ley, venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y 
Jerusalén. Y el poder del Señor lo impulsaba a curar.  
Llegaron unos hombres que traían en una camilla a un paralítico y 
trataban de introducirlo para colocarlo delante de él. No 
encontrando por donde introducirlo, a causa del gentío, subieron a 
la azotea y, separando las losetas, lo descolgaron con la camilla 
hasta el centro, delante de Jesús. Él, viendo la fe que tenían, dijo: 
"Hombre, tus pecados están perdonados."  
Los escribas y los fariseos se pusieron a pensar: "¿Quién es éste que 
dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados más que Dios?" 
Pero Jesús, leyendo sus pensamientos, les replicó: "¿Qué pensáis en 
vuestro interior? ¿Qué es más fácil: decir "tus pecados quedan 
perdonados", o decir "levántate y anda"? Pues para que veáis que el 
Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados -dijo 
al paralítico-: A ti te lo digo, ponte en pie, toma tu camilla y vete a 
tu casa." Él, levantándose al punto, a la vista de ellos, tomó la 
camilla donde estaba tendido y se marchó a su casa dando gloria a 
Dios.  
Todos quedaron asombrados, y daban gloria a Dios, diciendo llenos 
de temor: "Hoy hemos visto cosas admirables."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Colaboras tú con Dios en tu salvación, en tu vida? 
 
 
6 de Diciembre: San Nicolás de Bari, obispo (+344) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 40,1-11 

Dios consuela a su pueblo 
"Consolad, consolad a mi pueblo -dice vuestro Dios-; hablad al 
corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido su servicio, y 
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está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble 
paga por sus pecados."  
Una voz grita: "En el desierto preparadle un camino al Señor; 
allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se 
levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece 
y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán 
todos los hombres juntos -ha hablado la boca del Señor-." Dice una 
voz: "Grita." Respondo: "¿Qué debo gritar?" "Toda carne es hierba 
y su belleza como flor campestre: se agosta la hierba, se marchita 
la flor, cuando el aliento del Señor sopla sobre ellos; se agosta la 
hierba, se marchita la flor, pero la palabra de nuestro Dios 
permanece por siempre."  
Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, 
heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: 
"Aquí está vuestro Dios. Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su 
brazo manda. Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo 
precede. Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, 
toma en brazos los corderos y hace recostar a las madres."  
 
Salmo responsorial: 95 
Nuestro Dios llega con poder. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre, / proclamad día tras día su 
victoria. R.  
Contad a los pueblos su gloria, / sus maravillas a todas las naciones. 
/ Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él gobierna a los pueblos 
rectamente." R.  
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el mar y cuanto lo llena; 
/ vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, / aclamen los árboles 
del bosque, R.  
delante del Señor, que ya llega, / ya llega a regir la tierra: / regirá el 
orbe con justicia / y los pueblos con fidelidad. R.  
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Mateo 18,12-14 
Dios no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "¿Qué os parece? 
Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no 
deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la perdida? 
Y si la encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por las 
noventa y nueve que no se habían extraviado. Lo mismo vuestro 
Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños." 
 
 
Comentario – Lectura:  
San Agustín, obispo, sobre los salmos 
Las promesas de Dios se nos conceden por su Hijo 
          Dios estableció el tiempo de sus promesas y el momento de 
su cumplimiento. El período de las promesas se extiende desde los 
profetas hasta Juan Bautista. El del cumplimiento, desde éste hasta 
el fin de los tiempos. 
Fiel es Dios, que se ha constituido en deudor nuestro, no porque 
haya recibido nada de nosotros, sino por lo mucho que nos ha 
prometido. La promesa le pareció poco, incluso; por eso, quiso 
obligarse mediante escritura; haciéndonos, por decirlo así, un 
documento de sus promesas para que, cuando empezara a cumplir 
lo que prometió, viésemos en el escrito el orden sucesivo de 
su  cumplimiento. El tiempo profético era como he dicho muchas 
veces, el del anuncio de las promesas. Prometió la salud eterna, la 
vida bienaventurada en la compañía eterna de los ángeles, la 
herencia inmarcesible, la gloria eterna, la dulzura de su rostro, la 
casa de su santidad en los cielos y la liberación del miedo a la 
muerte, gracias a la resurrección de los muertos. Esta última es 
como su promesa final, a la cual se enderezan todos nuestros 
esfuerzos y que una vez alcanzada, hará que no deseemos ni 
busquemos ya cosa alguna. Pero tampoco silenció en qué orden va 
a suceder todo lo relativo, al final, sino que lo ha anunciado y 
prometido. 
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Prometió a los hombres la divinidad, a los mortales la inmortalidad, 
a los pecadores la justificación, a los miserables la glorificación.  
Sin embargo, hermanos, como a los hombres les parecía increíble 
lo prometido por Dios -a saber, que los hombres habían de igualarse 
a los ángeles de Dios saliendo de esta mortalidad, corrupción, 
bajeza, debilidad, polvo y ceniza- no sólo entregó la escritura a los 
hombres para que creyesen, sino que también puso un mediador de 
su fidelidad. Y no a cualquier príncipe, o a un ángel o arcángel, sino 
a su Hijo único. Por medio de éste había de mostrarnos y ofrecernos 
el camino por donde nos llevaría al fin prometido. 
Poco hubiera sido para Dios haber hecho a su Hijo manifestador del 
camino. Por eso, le hizo camino, para que, bajo su guía, pudiéramos 
caminar por él. 
Debía, pues, ser anunciado el unigénito Hijo de Dios en todos sus 
detalles: en que había de venir a los hombres y asumir lo humano, 
y, por lo asumido, ser hombre, morir y resucitar, subir al cielo, 
sentarse a la derecha del Padre y cumplir entre las gentes lo que 
prometió. Y, después del cumplimiento de sus promesas, también 
cumpliría su anuncio de una segunda venida, para pedir cuentas de 
sus dones, discernir los vasos de ira de los de misericordia, y dar a 
los impíos las penas con que amenazó, y a los justos los premios 
que ofreció. 
          Todo esto debió ser profetizado, anunciado, encomiado como 
venidero, para que no asustase si acontecía de repente, sino que 
fuera esperado porque primero fue creído. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras:  
Alabemos al Señor, nuestro Dios. 
Sana a los que tienen quebrantado el corazón y venda sus heridas; 
cuenta el número de las estrellas 
y llama a cada una por su nombre. 
- ¿No te sientes atraído por un Dios que así nos trata, que así nos 
quiere? 
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7 de Diciembre: San Ambrosio, obispo y doctor (+397) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 40,25-31 

El Señor todopoderoso da fuerza al cansado 
"¿A quién podéis compararme, que me asemeje?", dice el Santo. 
Alzad los ojos a lo alto y mirad: ¿Quién creó aquello? El que cuenta 
y despliega su ejército y a cada uno lo llama por su nombre; tan 
grande es su poder, tan robusta su fuerza, que no falta ninguno.  
¿Por qué andas hablando, Jacob, y diciendo, Israel: "Mi suerte está 
oculta al Señor, mi Dios ignora mi causa"? ¿Acaso no lo sabes, es 
que no lo has oído? El Señor es un Dios eterno y creó los confines 
del orbe. No se cansa, no se fatiga, es insondable su inteligencia. Él 
da fuerza al cansado, acrecienta el vigor del inválido; se cansan los 
muchachos, se fatigan, los jóvenes tropiezan y vacilan; pero los que 
esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, echan alas como las 
águilas, corren sin cansarse, marchan sin fatigarse.  
 
Salmo responsorial: 102 
Bendice, alma mía, al Señor. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no nos trata como merecen nuestro pecados / ni nos 
paga según nuestras culpas. R.  
 
Mateo 11,28-30 
Venid a mí todos los que estáis cansados 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Venid a mi todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera." 
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Comentario: 
De los comentarios de Eusebio de Cesarea, obispo, sobre el libro 
de Isaías 
Una voz grita en el desierto 

Una voz grita en el desierto: “Preparad un camino al 
Señor, allanad una calzada para nuestro Dios”. El 
profeta declara abiertamente que su vaticinio no ha de 
realizarse en Jerusalén, sino en el desierto; a saber, que se 
manifestará la gloria del Señor, y la salvación de Dios 
llegará a conocimiento de todos los hombres. 

Y todo esto, de acuerdo con la historia y a la letra, se cumplió 
precisamente cuando Juan Bautista predicó el advenimiento 
salvador de Dios en el desierto del Jordán, donde la salvación de 
Dios se dejó ver. Pues Cristo y su gloria se pusieron de manifiesto 
para todos cuando, una vez bautizado, se abrieron los cielos y el 
Espíritu Santo descendió en forma de paloma y se posó sobre Él, 
mientras se oía la voz del Padre que daba testimonio de su Hijo: 
Éste es mi Hijo, el amado; escuchadlo. 
Todo esto se decía porque Dios había de presentarse en el desierto, 
impracticable e inaccesible desde siempre. Se trataba, en efecto, de 
todas las gentes privadas del conocimiento de Dios, con las que no 
pudieron entrar en contacto los justos de Dios y los profetas. 
Por este motivo, aquella voz manda preparar un camino para la 
Palabra de Dios, así como allanar sus obstáculos y asperezas, para 
que cuando venga nuestro Dios pueda caminar sin dificultad. 
Preparad un camino al Señor: se trata de la predicación evangélica 
y de la nueva consolación, con el deseo de que la salvación de Dios 
llegue a conocimiento de todos los hombres. 
Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, 
heraldo de Jerusalén. Estas expresiones de los antiguos profetas 
encajan muy bien y se refieren con oportunidad a los evangelistas: 
ellas anuncian el advenimiento de Dios a los hombres, después de 
haberse hablado de la voz que grita en el desierto. Pues a la profecía 
de Juan Bautista sigue coherentemente la mención de los 
evangelistas. 
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¿Cuál es esta Sión sino aquella misma que antes se llamaba 
Jerusalén? Y ella misma era aquel monte al que la Escritura se 
refiere cuando dice: El monte Sión donde pusiste tu morada; y el 
Apóstol: Os habéis acercado al monte Sión. ¿Acaso de esta forma 
se estará aludiendo al coro apostólico, escogido de entre el 
primitivo pueblo de la circuncisión?  
Y esta Sión y Jerusalén es la que recibió la salvación de Dios, la 
misma que a su vez se yergue sublime sobre el monte de Dios, es 
decir, sobre su Verbo unigénito: a la cual Dios manda que, una vez 
ascendida la sublime cumbre, anuncie la palabra de salvación. ¿Y 
quién es el que evangeliza sino el coro apostólico? ¿Y qué es 
evangelizar? Predicar a todos los hombres, y en primer lugar a las 
ciudades de Judá, que Cristo ha venido a la tierra.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy dispuesto a hacer que sea Dios y no yo el centro de mis 
actividades y aspiraciones? 
- Como creyente, ¿me hago eco de la celebración del nacimiento 
de Cristo y me preparo en mi interior para acogerle? ¿Le “allano” 
el camino para que venga a mi? 
 
 
8 de Diciembre: Inmaculada Concepción de Sta. María Virgen  
Lecturas del día:  
 
Génesis 3,9-15.20 

Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer 
Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: 
"¿Dónde estás?" Él contestó: "Oí tu ruido en el jardín, me dio 
miedo, porque estaba desnudo, y me escondí." El Señor le replicó: 
"¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido 
del árbol del que te prohibí comer?" Adán respondió: "La mujer que 
me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí." El Señor 
dijo a la mujer: "¿Qué es lo que has hecho?" Ella respondió: "La 
serpiente me engañó, y comí." El Señor Dios dijo a la serpiente: 
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"Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo 
toda tu vida; establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu 
estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el 
talón."  
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que 
viven.  
 
Salmo responsorial: 97 
Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su justicia: 
/ se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Efesios 1,3-6.11-12 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, antes 
de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante 
él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura 
iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que 
tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde 
en alabanza suya.  
Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos 
destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, 
nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su 
gloria.  
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Lucas 1,26-38 
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo." Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin." Y María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, pues no 
conozco a varón?" El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso 
el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu 
pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya 
está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 
hay imposible." María contestó: "Aquí está la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra." Y la dejó el ángel. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase de María: “He aquí la esclava del 
Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 38) 
- Estoy dispuesto, a imitación del “hágase” de María, a cumplir en 
mi vida las palabras que nos dirigiera a todos nosotros nuestra 
Madre María en las bodas de Caná: “Haced lo que Él os diga”,  (Jn 
2, 5)? 
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9 de Diciembre: Santos Leocadia, Valeria, Pedro Fourier, Abel 
Lecturas del día: 
 
Isaías 48,17-19 

Si hubieras atendido a mis mandatos 
Así dice el Señor, tu redentor, el Santo de Israel: "Yo, el Señor, tu 
Dios, te enseño para tu bien, te guío por el camino que sigues. Si 
hubieras atendido a mis mandatos, sería tu paz como un río, tu 
justicia como las olas del mar; tu progenie sería como arena, como 
sus granos, los vástagos de tus entrañas; tu nombre no sería 
aniquilado ni destruido ante mí." 
 
Salmo responsorial: 1 
El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni entra 
por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de los 
cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley día 
y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino de 
los impíos acaba mal. R.  
 
Mateo 11,16-19 
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del hombre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "¿A quién se parece esta 
generación? Se parece a los niños sentados en la plaza, que gritan a 
otros: "Hemos tocado la flauta, y no habéis bailado; hemos cantado 
lamentaciones, y no habéis llorado." Porque vino Juan, que ni comía 
ni bebía, y dicen: "Tiene un demonio." Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, y dicen: "Ahí tenéis a un comilón y borracho, 
amigo de publicanos y pecadores." Pero los hechos dan razón a la 
sabiduría de Dios." 
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Para mi reflexión: 
- ¿Por qué no le pides tú a nuestro Padre del Cielo que “te envíe a 
su mies” y sin volver la cabeza ante las implicaciones que ello 
conlleva? 
 
 
10 de Diciembre: Santa Eulalia, virgen y mártir (+304) 
Lecturas del día:   
 
Eclesiástico 48,1-4.9-11 

Elías volverá 
Surgió Elías, un profeta como un fuego, cuyas palabras eran horno 
encendido. Les quitó el sustento del pan, con su celo los diezmó; 
con el oráculo divino sujetó el cielo e hizo bajar tres veces el fuego. 
¡Qué terrible eras, Elías!; ¿quién se te compara en gloria? Un 
torbellino te arrebató a la altura; tropeles de fuego, hacia el cielo. 
Está escrito que te reservan para el momento de aplacar la ira antes 
de que estalle, para reconciliar a padres con hijos, para restablecer 
las tribus de Israel. Dichoso quien te vea antes de morir, y más 
dichoso tú que vives. 
 
Salmo responsorial: 79 
Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
Pastor de Israel, escucha, / tú que te sientas sobre querubines, 
resplandece; / despierta tu poder y ven a salvarnos. R.  
Dios de los ejércitos, vuélvete: / mira desde el cielo, fíjate, / ven a 
visitar tu viña, / la cepa que tu diestra plantó, / y que tú hiciste 
vigorosa. R.  
Que tu mano proteja a tu escogido, / al hombre que tú fortaleciste. 
/ No nos alejaremos de ti: / danos vida, para que invoquemos tu 
nombre. R.  
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Mateo 17,10-13 
Elías ya ha venido, y no lo reconocieron 
Cuando bajaban de la montaña, los discípulos preguntaron a Jesús: 
"¿Por qué dicen los escribas que primero tiene que venir Elías?" Él 
les contestó: "Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que 
Elías ya ha venido, y no lo reconocieron, sino que lo trataron a su 
antojo. Así también el Hijo del hombre va a padecer a manos de 
ellos." Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan, el 
Bautista. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente las siguientes palabras:  
El perdona todas tus culpas, 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. 
 
 
11 de Diciembre: San Dámaso, Papa (+384) 
Lecturas del día:  
Domingo III de Adviento 
 
Isaías 35,1-6a.10 

Dios viene en persona y os salvará 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la 
estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y 
alegría. Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del 
Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios. 
Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; 
decid a los cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. Mirad a 
vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os 
salvará." Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se 
abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 
Volverán los rescatados del Señor, vendrán a Sión con cánticos: en 
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cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y alegría. Pena y 
aflicción se alejarán. 
 
Salmo responsorial: 145 
Ven, Señor, a salvarnos. 
El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, / hace justicia a los 
oprimidos, / da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a los 
cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos, / el Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
Sustenta al huérfano y a la viuda / y trastorna el camino de los 
malvados. / El Señor reina eternamente, / tu Dios, Sión, de edad en 
edad. R.  
 
Santiago 5,7-10 
Manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca 
Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. El labrador 
aguarda paciente el fruto valioso de la tierra, mientras recibe la 
lluvia temprana y tardía. Tened paciencia también vosotros, 
manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca. No os 
quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. Mirad 
que el juez está ya a la puerta. Tomad, hermanos, como ejemplo de 
sufrimiento y de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre 
del Señor. 
 
Mateo 11,2-11 
¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? 
En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del 
Mesías, le mandó a preguntar por medio de sus discípulos: "¿Eres 
tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?" Jesús les 
respondió: "Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los 
ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y 
los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia 
el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice de mí!"  
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Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: "¿Qué 
salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el 
viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que 
visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, 
¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien 
está escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti, para que prepare 
el camino ante ti." Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más 
grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de 
los cielos es más grande que él."  
 
 

De los Sermones del Beato Isaac,  
Abad del Monasterio de Stella 

 
María y la Iglesia 
El Hijo de Dios es el primogénito entre muchos hermanos, y, siendo 
por naturaleza único, atrajo hacia sí muchos por la gracia, para que 
fuesen uno solo con Él. Pues da poder para ser hijos de Dios a 
cuantos lo reciben. 
Así pues, hecho hijo del hombre, hizo a muchos hijos de Dios. 
Atrajo a muchos hacia sí, único como es por su caridad y su poder: 
y todos aquellos que por la generación carnal son muchos, por la 
regeneración divina son uno solo con Él. 
Cristo es, pues, uno, formando un todo la cabeza y el cuerpo: uno 
nacido del único Dios en los cielos y de una única madre en la tierra; 
muchos hijos, a la vez que un solo hijo. 
Pues así como la cabeza y los miembros son un hijo a la vez que 
muchos hijos, asimismo María y la Iglesia son una madre y varias 
madres; una virgen y muchas vírgenes. 
Ambas son madres, y ambas vírgenes; ambas concibieron sin 
voluptuosidad por obra del mismo Espíritu; ambas dieron a luz sin 
pecado la descendencia de dios Padre. María, sin pecado alguno, 
dio a luz la cabeza del cuerpo; la Iglesia, por la remisión de los 
pecados, dio a luz el cuerpo de la cabeza. Ambas son la madre de 
Cristo, pero ninguna de ellas dio a luz al Cristo total sin la otra. 
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Por todo ello, en las Escrituras divinamente inspiradas, se entiende 
con razón como dicho en singular de la Virgen María lo que en 
términos universales se dice de la virgen madre Iglesia en general 
lo que en especial se dice de la Virgen Madre María; y lo mismo si 
se habla de una de ellas que de la otra, lo dicho se entiende casi 
indiferente y comúnmente como dicho de las dos. 
También se considera con razón a cada alma fiel como esposa del 
Verbo de Dios, Madre de Cristo, hija y hermana, Virgen y madre 
fecunda. Todo lo cual la misma sabiduría de Dios, que es el Verbo 
del Padre, lo dice universalmente de la Iglesia, especialmente de 
María y singularmente de cada alma fiel. 
Por eso dice la Escritura: Y habitaré en la heredad del Señor. 
Heredad del Señor que es universalmente la Iglesia, especialmente 
María y singularmente cada alma fiel. En el tabernáculo del vientre 
de María habitó Cristo durante nueve meses; hasta el fin del mundo, 
vivirá en el tabernáculo de la fe de la Iglesia; y, por los siglos de los 
siglos, morará en el conocimiento y en el amor del alma fiel. 
 
 

De los Sermones de San Agustín, Obispo 
Juan era la voz, Cristo es la Palabra 

Juan era la voz, pero el Señor es la Palabra que en el principio ya 
existía. Juan era una voz provisional; Cristo, desde el principio, es 
la Palabra eterna. 
Quita la palabra, ¿y qué es la voz? Si no hay concepto, no ha más 
que un ruido vacío. La voz sin la palabra llega al oído, pero no 
edifica el corazón. 
Pero veamos cómo suceden las cosas en la misma edificación de 
nuestro corazón. Cuando pienso lo que voy a decir, ya está la 
palabra presente en mi corazón; pero, si quiero hablarte, busco el 
modo de hacer llegar a tu corazón lo que está ya en el mío. 
Al intentar que llegue hasta ti y se aposente en tu interior la palabra 
que hay ya en el mío, echo mano de la voz y, mediante ella, te hablo: 
el sonido de la voz hace llegar hasta ti el entendimiento de la 
palabra; y una vez que el sonido de la voz ha llevado hasta ti el 
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concepto, el sonido desaparece, pero la palabra que el sonido 
condujo hasta ti está ya dentro de tu corazón, sin haber abandonado 
el mío. 
Cuando la palabra ha pasado a ti, ¿no te parece que es el mismo 
sonido el que está diciendo: Ella tiene que crecer y yo tengo que 
menguar? El sonido de la voz se dejó sentir para cumplir su tarea y 
desapareció, como si dijera: Esta alegría mía está colmada. 
Retengamos la palabra, no perdamos la palabra concebida en la 
médula del alma. 
¿Quieres ver cómo pasa la voz, mientras que la divinidad de la 
Palabra permanece? ¿Qué ha sido del bautismo de Juan? Cumplió 
su misión y desapareció. Ahora el que se frecuenta es el bautismo 
de Cristo. Todos nosotros creemos en Cristo, esperamos la 
salvación en Cristo: esto es lo que la voz hizo sonar. 
Y precisamente porque resulta difícil distinguir la palabra de la voz, 
tomaron a Juan por el Mesías. La voz fue confundida con la palabra: 
pero la voz se reconoció a sí misma, para no ofender a la palabra. 
Dijo: No soy el Mesías, ni Elías, ni el Profeta. 
Y cuando le preguntaron: ¿Quién eres?, respondió: Yo soy la voz 
que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor.» La voz que 
grita en el desierto, la voz que rompe el silencio. Allanad el camino 
del Señor, como si dijera: «Yo resueno para introducir la palabra en 
el corazón; pero ésta no se dignará venir a donde yo trato de 
introducirla, si no le allanáis el camino.» 
¿Qué quiere decir: Allanad el camino, sino: «Suplicad 
debidamente»? ¿Qué significa: Allanad el camino, sino: «Pensad 
con humildad»? Aprended del mismo Juan un ejemplo de humildad. 
Le tienen por el Mesías, y niega serlo; no se le ocurre emplear el 
error ajeno en beneficio propio. 
Si hubiera dicho: «Yo soy el Mesías», ¿cómo no lo hubieran creído 
con la mayor facilidad, si ya le tenían por tal antes de haberlo dicho? 
Pero no lo dijo: se reconoció a sí mismo, no permitió que lo 
confundieran, se humilló a sí mismo. 
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Comprendió dónde tenía su salvación; comprendió que no era más 
que una antorcha, y temió que el viento de la soberbia la pudiese 
apagar. 
 
 
12 de Diciembre:   Santa Juana Fremyot de Chantal 
Lecturas del día:  
 
Zacarías 2,14-17 

Canto de la Hija de Sión. 
Festeja y aclama, joven Sión, que yo vengo a habitar en ti -oráculo 
del Señor-.  
Aquel día se incorporarán al Señor muchos pueblos y serán pueblo 
mío; habitaré en medio de ti, y sabrás que el Señor de los ejércitos 
me ha enviado a ti.  
El Señor tomará a Judá como lote suyo en la tierra santa y volverá 
a escoger a Jerusalén.  
¡Silencio todos ante el Señor, que se levanta en su santa morada!  
 
Salmo responsorial 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, / bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, / aclamad la gloria y el 
poder del Seño, / aclamad la gloria del nombre del Señor. R.  
Decid a los pueblos: " El Señor es rey, / el afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente."  
 
Lucas 1,39-45 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en 
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su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
"¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto 
tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es mi actitud ante la venida de Cristo? ¿ante su bondad 
conmigo? 
 
 
13 de Diciembre: Santa Lucia, virgen y mártir (+300) 
Lecturas del día:  
 
Sofonías 3,1-2.9-13 

Se promete la salvación mesiánica a todos los pobres 
Así dice el Señor: "¡Ay de la ciudad rebelde, manchada y opresora! 
No obedeció ni escarmentó, no aceptaba la instrucción, no confiaba 
en el Señor, no se acercaba a su Dios. Entonces daré a los pueblos 
labios puros, para que invoquen todos el nombre del Señor, para 
que le sirvan unánimes. Desde más allá de los ríos de Etiopía, mis 
fieles dispersos me traerán ofrendas. Aquel día no te avergonzarás 
de las obras con que me ofendiste, porque arrancaré de tu interior 
tus soberbias bravatas, y no volverás a gloriarte sobre mi monte 
santo. Dejaré en medio de ti un pueblo pobre y humilde, que 
confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá 
maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su boca una lengua 
embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos." 
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
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Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
Pero el Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la 
tierra su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo 
libra de sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / El 
Señor redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge a él. 
R.  
 
Mateo 21,28-32 
Vino Juan, y los pecadores le creyeron 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 
del pueblo: "¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó 
al primero y le dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña." Él le 
contestó: "No quiero." Pero después recapacitó y fue. Se acercó al 
segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor." Pero no 
fue. ¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?" Contestaron: 
"El primero."  
Jesús les dijo: "Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os 
llevan la delantera en el camino del reino de Dios. Porque vino Juan 
a vosotros enseñándoos el camino de la justicia, y no le creísteis; en 
cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de 
ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le creísteis."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: “No nos alejaremos de ti, danos 
vida para que invoquemos tu nombre”. 
- Pide al Señor que te dé luz para que sepas reconocerlo a Él en 
cada persona, en cada acontecimiento de tu vida, para así honrarlo 
y darle gracias. 
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14 de Diciembre: San Juan de la Cruz, presbítero y doctor 
(+1591) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 45,6-25 

Cielos, destilad el rocío 
"Yo soy el Señor y no hay otro: artífice de la luz, creador de las 
tinieblas, autor de la paz, creador de la desgracia; yo, el Señor, hago 
todo esto. Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad la victoria; 
ábrase la tierra y brote la salvación, y con ella germine la justicia; 
yo, el Señor, lo he creado."  
Así dice el Señor, creador del cielo _él es Dios_, él modeló la tierra, 
la fabricó y la afianzó; no la creó vacía, sino que la formó habitable: 
"Yo soy el Señor, y no hay otro. No hay otro Dios fuera de mí. Yo 
soy un Dios justo y salvador, y no hay ninguno más. Volveos hacia 
mí para salvaros, confines de la tierra, pues yo soy Dios, y no hay 
otro. Yo juro por mi nombre, de mi boca sale una sentencia, una 
palabra irrevocable: "Ante mí se doblará toda rodilla, por mí jurará 
toda lengua"; dirán: "Sólo el Señor tiene la justicia y el poder". A él 
vendrán avergonzados los que se enardecían contra él; con el Señor 
triunfará y se gloriará la estirpe de Israel."  
 
Salmo responsorial: 84 
Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad al Justo. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: / "Dios anuncia la paz / a su 
pueblo y a sus amigos." / La salvación está ya cerca de sus fieles, / 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz se 
besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde el 
cielo. R.  
El Señor nos dará la lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
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Lucas 7,19-23 
Anunciad a Juan lo que habéis visto y oído 
En aquel tiempo, Juan envió a dos de sus discípulos a preguntar al 
Señor: "¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?" 
Los hombres se presentaron a Jesús y le dijeron: "Juan, el Bautista 
nos ha mandado a preguntarte: "¿Eres tú el que ha de venir, o 
tenemos que esperar a otro?""  
Y en aquella ocasión Jesús curó a muchos de enfermedades, 
achaques y malos espíritus, y a muchos ciegos les otorgó la vista. 
Después contestó a los enviados: "Id a anunciar a Juan lo que habéis 
visto y oído: los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los 
pobres se les anuncia el Evangelio. Y dichoso el que no se 
escandalice de mí."  
 
Para mi reflexión: 
- Pregúntale a Cristo como le preguntaron a Juan: ¿Qué he de 
hacer? 
- Para prepara la venida del Señor, ¿Estoy dispuesto a esforzarme 
en vivir la caridad, justicia y no violencia como anunciaba Juan? 
 
 
15 de Diciembre: Santa Nina 
Lecturas del día:  
 
Isaías 54,1-10 

Como a mujer abandonada te vuelve a llamar el Señor 
Alégrate, la estéril, que no dabas a luz, rompe a cantar de júbilo, la 
que no tenías dolores: porque la abandonada tendrá más hijos que 
la casada -dice el Señor-. Ensancha el espacio de tu tienda, 
despliega sin miedo tus lonas, alarga tus cuerdas, hinca bien tus 
estacas, porque te extenderás a derecha e izquierda. Tu estirpe 
heredará las naciones y poblará ciudades desiertas. No temas, no 
tendrás que avergonzarte, no te sonrojes, que no te afrentarán. 
Olvidarás la vergüenza de tu soltería, ya no recordarás la afrenta de 
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tu viudez. El que te hizo te tomará por esposa: su nombre es Señor 
de los ejércitos. Tu redentor es el Santo de Israel, se llama Dios de 
toda la tierra.  
Como a mujer abandonada y abatida te vuelve a llamar el Señor; 
como a esposa de juventud, repudiada -dice tu Dios-. Por un 
instante te abandoné, pero con gran cariño te reuniré. En un arrebato 
de ira te escondí un instante mi rostro, pero con misericordia eterna 
te quiero -dice el Señor, tu redentor-.  
Me sucede como en tiempo de Noé: juré que las aguas del diluvio 
no volverían a cubrir la tierra; así juro no airarme contra ti ni 
amenazarte. Aunque se retiren los montes y vacilen las colinas, no 
se retirará de ti mi misericordia, ni mi alianza de paz vacilará -dice 
el Señor que te quiere-.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado / y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. / Señor, sacaste mi vida del abismo, / 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, / dad gracias a su nombre santo; 
/ su cólera dura un instante; / su bondad, de por vida; / al atardecer 
nos visita el llanto; / por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí, / Señor, socórreme. / Cambiaste 
mi luto en danzas; / Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 
R.  
 
Lucas 7,24-30 
Juan es el mensajero que prepara el camino del Señor 
Cuando se marcharon los mensajeros de Juan, Jesús se puso a hablar 
a la gente acerca de Juan: "¿Qué salisteis a contemplar en el 
desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver? 
¿Un hombre vestido con lujo? Los que se visten fastuosamente y 
viven entre placeres están en los palacios. Entonces, ¿qué salisteis 
a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Él es de quien 
está escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti para que prepare 
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el camino ante ti." Os digo que entre los nacidos de mujer nadie es 
más grande que Juan. Aunque el más pequeño en el reino de Dios 
es más grande que él."  
Al oírlo, toda la gente, incluso los publicanos, que habían recibido 
el bautismo de Juan, bendijeron a Dios. Pero los fariseos y los 
maestros de la ley, que no habían aceptado su bautismo, frustraron 
el designio de Dios para con ellos.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la lectura del Evangelio. 
 
 
16 de Diciembre: San Adón 
Lecturas del día:  
 
Isaías 56,1-3a.6-8 

A mi casa la llamarán casa de oración todos los pueblos 
Así dice el Señor: "Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi 
salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. Dichoso el 
hombre que obra así, dichoso el mortal que persevera en ello, que 
guarda el sábado sin profanarlo y guarda su mano de obrar el mal. 
No diga el extranjero que se ha dado al Señor: "El Señor me excluirá 
de su pueblo." A los extranjeros que se han dado al Señor, para 
servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que 
guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré 
sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa 
de oración, y así la llamarán todos los pueblos." Oráculo del Señor, 
que reúne a los dispersos de Israel, y reunirá otros a los ya reunidos. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
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Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
La tierra ha dado su fruto, / nos bendice el Señor, nuestro Dios. / 
Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines del orbe. 
R.  
 
Juan 5,33-36 
Juan es la lámpara que arde y brilla 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Vosotros enviasteis 
mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. No es que 
yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que 
vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y 
vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el testimonio 
que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me ha 
concedido realizar; esas obras que hago dan testimonio de mí: que 
el Padre me ha enviado." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿En  nuestro actuar diario, buscamos la apariencia o el obrar con 
rectitud? 
- Ten en cuenta que a los hombres los puedes engañar, pero no a 
tu Padre que están en el Cielo y sondea hasta el fondo de tu ser. 
 
 
17 de Diciembre: Santa Yolanda 
Lecturas del día: 
 
Génesis 49,2.8-10 

No se apartará de Judá el cetro 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: "Reuníos, que 
os voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y 
escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: A ti, Judá, 
te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus 
enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre. Judá es un león 
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agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se 
tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No 
se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus 
rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan 
homenaje los pueblos." 
 
Salmo responsorial: 71 
Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para 
que rija a tu pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  
Que los montes traigan paz, / y los collados justicia; / que él 
defienda a los humildes del pueblo, / socorra a los hijos del pobre. 
R.  
Que en sus días florezca la justicia / y la paz hasta que falte la luna; 
/ que domine de mar a mar, / del Gran Río al confín de la tierra. R.  
Que su nombre sea eterno, / y su fama dure como el sol; / que él sea 
la bendición de todos los pueblos, / y lo proclamen dichoso todas 
las razas de la tierra. R.  
 
Mateo 1,1-17 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán 
engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus hermanos. Judá 
engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón a Aram, 
Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón 
engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed 
a Jesé, Jesé engendró a David, el rey.  
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a 
Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a 
Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a 
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amós 
a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el 
destierro de Babilonia.  
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, 
Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín 
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a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a 
Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, 
el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.  
Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total 
catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y 
desde la deportación a Babilonia hasta el Mesías, catorce.  
 
Para mi reflexión: 
- Jesús viene como luz, pero estando la Luz cerca de mí, puedo yo 
estar muy lejos de ella; ¿estoy dispuesto a dejar que mi vida se 
ilumine por su Luz? 
- Dios "nace" a diario en el altar, ¿estoy dispuesto a que nazca de 
verdad en mi, disponiéndome y acercándome a Él cada día? 
 
 
18 de Diciembre: Nuestra Señora de la Esperanza 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Adviento 
 
Isaías 7,10-14 

Mirad: la virgen está encinta 
En aquellos días, el Señor habló a Acaz: "Pide una señal al Señor, 
tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." Respondió 
Acaz: "No la pido, no quiero tentar al Señor." Entonces dijo Dios: 
"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una 
señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"." 
 
Salmo responsorial: 23 
Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
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¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Romanos 1,1-7 
Jesucristo, de la estirpe de David, Hijo de Dios 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para  
anunciar el Evangelio de Dios. Este Evangelio, prometido ya por 
sus profetas en las Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, 
según la carne, de la estirpe de David; constituido, según el Espíritu 
Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la 
muerte: Jesucristo, nuestro Señor.  
Por él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los  
gentiles respondan a la fe, para gloria de su nombre. Entre ellos 
estáis también vosotros, llamados por Cristo Jesús. A todos los de 
Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte de los 
santos, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo.  
 
Mateo 1,18-24 
Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de David 
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 
un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en 
ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados." Todo 
esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por 
el Profeta: "Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
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pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"." 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor y se llevó a casa a su mujer. 
 
Para mi reflexión:  
- ¿Cuál es tu actitud ante la palabra y la presencia de Dios: la 
aceptas, lo amas y le sigues, o por el contrario tu actitud es la de los 
fariseos, que niegan la evidencia y la presencia y autoridad amorosa 
de nuestro Padre celestial? 
 
 
19 de Diciembre: San Nemesio 
Lecturas del día:  
 
Jueces 13,2-7.24-25a 

El ángel anuncia el nacimiento de Sansón 
En aquellos días, había en Sorá un hombre de la tribu de Dan, 
llamado Manoj. Su mujer era estéril y no había tenido hijos. El 
ángel del Señor se apareció a la mujer y le dijo: "Eres estéril y no 
has tenido hijos. Pero concebirás y darás a luz un hijo; ten cuidado 
de no beber vino ni licor, ni comer nada impuro, porque concebirás 
y darás a luz un hijo. No pasará la navaja por su cabeza, porque el 
niño estará consagrado a Dios desde antes de nacer. Él empezará a 
salvar a Israel de los filisteos."  
La mujer fue a decirle a su marido: "Me ha visitado un hombre de 
Dios que, por su aspecto terrible, parecía un mensajero divino; pero 
no le pregunté de dónde era, ni él me dijo su nombre. Sólo me dijo: 
"Concebirás y darás a luz un hijo: ten cuidado de no beber vino ni 
licor, ni comer nada impuro; porque el niño estará consagrado a 
Dios desde antes de nacer hasta el día de su muerte."" La mujer de 
Manoj dio a luz un hijo y le puso de nombre Sansón. El niño creció 
y el Señor lo bendijo. Y el espíritu del Señor comenzó a agitarlo.  
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Salmo responsorial: 70 
Que mi boca esté llena de tu alabanza y cante tu gloria. 
Sé tú mi roca de refugio, / el alcázar donde me salve, / porque mi 
peña y mi alcázar eres tú. / Dios mío, líbrame de la mano perversa. 
R.  
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza / y mi confianza, Señor, 
desde mi juventud. / En el vientre materno ya me apoyaba en ti, / 
en el seno tú me sostenías. R.  
Contaré tus proezas, Señor mío, / narraré tu victoria, tuya entera. / 
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, / y hasta hoy relato tus 
maravillas. R.  
 
Lucas 1,5-25 
El ángel Gabriel anuncia el nacimiento de Juan Bautista 
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado 
Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón 
llamada Isabel. Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta 
según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, porque 
Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada.  
Una vez que oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, 
según el ritual de los sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario 
del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del pueblo estaba 
fuera rezando durante la ofrenda del incienso. Y se le apareció el 
ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, 
Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. Pero el ángel 
le dijo: "No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu 
mujer Isabel te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te 
llenarás de alegría, y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues 
será grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; se llenará 
de Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos 
israelitas al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y 
poder de Elías, para convertir los corazones de los padres hacia los 
hijos, y a los desobedientes, a la sensatez de los justos, preparando 
para el Señor un pueblo bien dispuesto."  
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Zacarías replicó al ángel: "¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo 
soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada." El ángel le contestó: 
"Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado a 
hablarte para darte esta buena noticia. Pero mira: te quedarás mudo, 
sin poder hablar, hasta el día en que esto suceda, porque no has dado 
fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento."  
El pueblo estaba aguardando a Zacarías, sorprendido de que tardase 
tanto en el santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos 
comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les 
hablaba por señas, porque seguía mudo. Al cumplirse los días de su 
servicio en el templo volvió a casa. Días después concibió Isabel, 
su mujer, y estuvo sin salir cinco meses, diciendo: "Así me ha 
tratado el Señor cuando se ha dignado quitar mi afrenta ante los 
hombres."  
 
 
Comentario – Lectura: 
Del Tratado de san Hipólito, presbítero, contra la herejía de 
Noeto 
Manifestación del misterio escondido 
Hay un único Dios, hermanos, que sólo puede ser conocido a través 
de las Escrituras Santas. Por ello debemos esforzarnos, por penetrar 
en todas las cosas que nos anuncian las divinas Escrituras y procurar 
profundizar en lo que nos enseñan. Debemos conocer al Padre como 
Él desea ser conocido, debemos glorificar al Hijo como el Padre 
desea que lo glorifiquemos, debemos recibir al Espíritu Santo como 
el Padre desea dárnoslo. En todo debemos proceder, no según 
nuestro arbitrio ni según nuestros propios sentimientos ni haciendo 
violencia a los deseos de Dios, sino según los caminos que el mismo 
Señor nos ha dado a conocer en las santas Escrituras. 
Cuando sólo existía Dios y nada había aún que coexistiera con Él, 
el Señor quiso crear al mundo. Lo creó por su inteligencia, por su 
voluntad y por su palabra; y el mundo llegó a la existencia tal como 
Él lo quiso y cuando Él lo quiso. Nos basta, por tanto, saber que al 
principio nada coexistía con Dios, nada había fuera de Él. Pero 
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Dios, siendo único, era también múltiple. Porque con Él estaba su 
sabiduría, su razón, su poder y su consejo; todo esto estaba en Él, y 
Él era todas estas cosas. Y, cuando quiso y como quiso, y en el 
tiempo por Él mismo predeterminado, manifestó al mundo su 
Palabra, por quien fueron hechas todas las cosas. 
Y como Dios contenía en sí mismo a la Palabra, aunque ella fuera 
invisible para el mundo creado, cuando Dios hizo oír su voz, la 
Palabra se hizo entonces visible; así, de la luz que es el Padre salió 
la luz que es el Hijo, y la imagen del Señor fue como reproducida 
en el ser de la creatura; de esta manera el que al principio era sólo 
visible para el Padre empezó a ser visible también para el mundo, 
para que éste, al contemplarlo, pudiera alcanzar la salvación. 
El sentido de todo esto es que, al entrar en el mundo, la Palabra 
quiso aparecer como hijo de Dios; pues, en efecto, todas las cosas 
fueron hechas por el Hijo, pero Él es engendrado únicamente por el 
Padre. 
Dios dio la ley y los profetas, impulsando a éstos a hablar bajo la 
moción del Espíritu Santo, para que, habiendo recibido la 
inspiración del poder del Padre, anunciaran su consejo y su 
voluntad. 
          La Palabra, pues, se hizo visible, como dice san Juan. Y 
repitió en síntesis todo lo que dijeron los profetas, demostrando así 
que es realmente la Palabra por quien fueron hechas todas las 
cosas. Dice: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba 
junto a Dios, y la Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo- 
todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. Y más 
adelante: El mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la 
conoció.. Vino a su, casa y los suyos no la recibieron. 
Para mi reflexión: 
- Dice el Evangelio de Juan que la Palabra, Jesucristo, “vino a su 
casa y los suyos no la recibieron”, y tú ¿la has recibido? ¿cómo? 
- ¿Somos conscientes de que hay un solo Dios y que sólo hay una 
forma de conocerlo y acogerlo?  
- ¿Estamos dispuesto a ello? ¿Estamos dispuestos a dejarnos 
interpelar y amar por ese Dios amoroso que es nuestro Padre? 
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20 de Diciembre: Santo Domingo de Silos, presbítero y abad 
(+1073) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 7,10-14 

Mirad: la virgen está encinta 
En aquellos días, el Señor habló a Acaz: "Pide una señal al Señor, 
tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." Respondió 
Acaz: "No la pido, no quiero tentar al Señor." Entonces dijo Dios: 
"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una 
señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"." 
 
Salmo responsorial: 23 
Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 1,26-38 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo." Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 
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darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin."  
Y María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?" 
El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a 
nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, 
a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la 
que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible." María 
contestó: "Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra." Y la dejó el ángel.  
 
 
Comentario – Lectura: 
De la Exposición de san Ambrosio, obispo, sobre el evangelio de 
san Lucas 
Sobre la Visitación de Sta. María Virgen 
El ángel que anunciaba los misterios, para llevar a la fe mediante 
algún ejemplo, anunció a la Virgen María la maternidad de una 
mujer estéril y ya entrada en años manifestando así que Dios puede 
hacer todo cuanto le place. 
Desde que lo supo, María, no por falta de fe en la profecía, no por 
incertidumbre respecto al anuncio, no por duda acerca del ejemplo 
indicado por el ángel, sino con el regocijo de su deseo, como quien 
cumple un piadoso deber, presurosa por el gozo, se dirigió a las 
montañas. 
Llena de Dios de ahora en adelante ¿cómo no iba a elevarse 
apresuradamente hacia las alturas? La lentitud en el esfuerzo es 
extraña a la gracia del Espíritu. Bien pronto se manifiestan los 
beneficios de la llegada de María y de la presencia del Señor; pues 
en el momento mismo en que Isabel oyó el saludo de María, saltó 
la criatura en su vientre, y ella se llenó del Espíritu Santo. 
Considera la precisión y exactitud de cada una de las palabras: 
Isabel fue la primera en oír la voz, pero Juan fue el primero en 



 47

experimentar la gracia, porque Isabel escuchó según las facultades 
de la naturaleza pero Juan, en cambio, se alegró a causa del misterio. 
Isabel sintió la proximidad de María, Juan la del Señor; la mujer 
oyó la salutación de la mujer, el hijo sintió la presencia del Hijo; 
ellas proclaman la gracia, ellos, viviéndola interiormente, logran 
que sus madres se aprovechen de este don hasta tal punto que, con 
un doble milagro, ambas empiezan a profetizar por inspiración de 
sus propios hijos. 
El niño saltó de gozo y la madre fue llena del Espíritu Santo, pero 
no fue enriquecida la madre antes que el hijo, sino que, después que 
fue repleto el hijo, quedó también colmada la madre. Juan salta de 
gozo y María se alegra en su espíritu. En el momento que Juan salta 
de gozo, Isabel se llena del Espíritu, pero, si observas bien, de María 
no se dice que fuera llena del Espíritu, sino que se afirma 
únicamente que se alegró en su espíritu (pues en ella actuaba ya el 
Espíritu de una manera incomprensible); en efecto: Isabel fue llena 
del Espíritu después de concebir; María, en cambio, lo fue ya antes 
de concebir, porque de ella se dice: ¡Dichosa tú que has creído! 
Pero dichosos también vosotros, porque habéis oído y creído; pues 
toda alma creyente concibe y engendra la Palabra de Dios y 
reconoce sus obras. 
Que en todos resida el alma de María para glorificar al Señor; que 
en todos esté el espíritu de María para alegrarse en Dios. Porque si 
corporalmente no hay más que una madre de Cristo, en cambio, por 
la fe, Cristo es el fruto de todos; pues toda alma recibe la Palabra de 
Dios, a condición de que, sin mancha y preservada de los vicios, 
guarde la castidad con una pureza intachable. 
Toda alma, pues, que llega a tal estado proclama la grandeza del 
Señor, igual que el alma de María la ha proclamado, y su espíritu se 
ha alegrado en Dios Salvador. El Señor, en efecto, es engrandecido, 
según puede leerse en otro lugar: Proclamad conmigo la grandeza 
del Señor. No porque con la palabra humana pueda añadirse algo a 
Dios, sino porque él queda engrandecido en nosotros. Pues. Cristo 
es la imagen de Dios y, por esto, el alma que obra justa y 
religiosamente engrandece esa imagen de Dios, a cuya semejanza 
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ha sido creada, y, al engrandecerla, también la misma alma queda 
engrandecida por una mayor participación de la grandeza divina 
 
Para mi reflexión: 
          El esposo viene para sentarse a la mesa con la esposa. 
Nosotros hemos sido los invitados del banquete nupcial. ¿Hemos 
vivido la alegría de las nupcias? ¿Hemos sentido la esperanza de la 
gestación que aquí tiene lugar? 
 
 
21 de Diciembre: San Pedro Canisio, presbítero y doctor 
(+1597) 
Lecturas del día:  
 
Cantar de los cantares 2,8-14 

Llega mi amado, saltando sobre los montes 
¡Oíd, que llega mi amado, saltando sobre los montes, brincando por 
los collados! Es mi amado como un gamo, es mi amado un 
cervatillo. Mirad: se ha parado detrás de la tapia, atisba por las 
ventanas, mira por las celosías.  
Habla mi amado y me dice: "¡Levántate, amada mía, hermosa mía, 
ven a mí! Porque ha pasado el invierno, las lluvias han cesado y se 
han ido, brotan flores en la vega, llega el tiempo de la poda, el 
arrullo de la tórtola se deja oír en los campos; apuntan los frutos en 
la higuera, la viña en flor difunde perfume. ¡Levántate, amada mía, 
hermosa mía, ven a mí! Paloma mía, que anidas en los huecos de la 
peña, en las grietas del barranco, déjame ver tu figura, déjame 
escuchar tu voz, porque es muy dulce tu voz, y es hermosa tu 
figura."  
 
Salmo responsorial: 32 
Aclamad, justos, al Señor, cantadle un cántico nuevo. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
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El plan del Señor subsiste por siempre, / los proyectos de su 
corazón, de edad en edad. / Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
/ el pueblo que él se escogió como heredad. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / 
con él se alegra nuestro corazón, / en su santo nombre confiamos. 
R.  
 
Lucas 1,39-45 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? 
Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la 
montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en 
su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
"¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto 
tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me dispongo para que se cumpla en mí, para hacer la voluntad 
de Dios? 
- ¿Estoy abierto al Reino de Dios? 
 
 
22 de Diciembre: San Queremón 
Lecturas del día: 
 
1Samuel 1,24-28 

Ana da gracias por el nacimiento de Samuel 
En aquellos días, cuando Ana hubo destetado a Samuel, subió con 
él al templo del Señor, de Siló, llevando un novillo de tres años, una 
fanega de harina y un odre de vino. El niño era aún muy pequeño. 
Cuando mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí, diciendo: 
"Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, 
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rezando al Señor. Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha 
concedido mi petición. Por eso se lo cedo al Señor de por vida, para 
que sea suyo." Después se postraron ante el Señor. 
 
Interleccional: 1Samuel 2,1-8 
Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador. 
Mi corazón se regocija por el Señor, / mi poder se exalta por Dios; 
/ mi boca se ríe de mis enemigos, / porque gozo con tu salvación. 
R.  
Se rompen los arcos de los valientes, / mientras los cobardes se 
ciñen de valor; / los hartos se contratan por el pan, / mientras los 
hambrientos engordan; / la mujer estéril da a luz siete hijos, / 
mientras la madre de muchos queda baldía. R.  
El Señor da la muerte y la vida, / hunde en el abismo y levanta; / da 
la pobreza y la riqueza, / humilla y enaltece. R.  
Él levanta del polvo al desvalido, / alza de la basura al pobre, / para 
hacer que se siente entre príncipes / y que herede un trono de gloria. 
R.  
 
Lucas 1,46-56 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí 
En aquel tiempo, María dijo: "Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado 
la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a 
los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y 
enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose 
de la misericordia -como lo había prometido a nuestros padres- en 
favor de Abrahán y su descendencia por siempre." María se quedó 
con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 
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- Medita el Evangelio. 
 
 
23 de Diciembre: San Juan Cancio 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,1-4.23-24 

Os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que 
prepare el camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el 
Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que 
vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de lavandero: 
se sentará como un fundidor que refina la plata, como a plata y a 
oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la ofrenda 
como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de 
Jerusalén, como en los días pasados, como en los años antiguos. 
Mirad: os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del 
Señor, grande y terrible. Convertirá el corazón de los padres hacia 
los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, para que no 
tenga que venir yo a destruir la tierra." 
 
Salmo responsorial: 24 
Levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra liberación. 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz que 
camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
R.  
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a los 
humildes. R.  
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad / para los que 
guardan su alianza y sus mandatos. / El Señor se confía con sus 
fieles / y les da a conocer su alianza. R.  
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Lucas 1,57-66 
El nacimiento de Juan Bautista 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 
enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho 
una gran misericordia, y la felicitaban.  
A los ocho días fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, 
como a su padre. La madre intervino diciendo: "¡No! Se va a llamar 
Juan." Le replicaron: "Ninguno de tus parientes se llama así." 
Entonces preguntaban por señas al padre cómo quería que se 
llamase. Él pidió una tablilla y escribió: "Juan es su nombre." Todos 
se quedaron extrañados.  
Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 
bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió 
la noticia por toda la montaña de Judea. Y todos los que lo oían 
reflexionaban diciendo: "¿Qué va a ser este niño?" Porque la mano 
del Señor estaba con él.  
 
Para mi reflexión: 
- En tu vida, ¿eres tú quien tienes la iniciativa y la moldeas a tu 
gusto o le dejas esa iniciativa a Dios? Mira que no sea el mundo 
quien tome esa iniciativa y te “guíe” porque estate seguro que te 
guiará a tu perdición. 
 

 
24 de Diciembre: San Delfín 
Lecturas del día:   
 
2Samuel 7,1-5.8b-12.14a.16 

El reino de David durará por siempre en la presencia del Señor 
Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio 
la paz con todos los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta 
Natán: "Mira, yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el arca 
del Señor vive en una tienda." Natán respondió al rey: "Ve y haz 
cuanto piensas, pues el Señor está contigo."  



 53

Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: 
"Ve y dile a mi siervo David: "Esto dice el Señor: ¿Eres tú quien 
me va a construir una casa para que habite en ella? Yo te saqué de 
los ariscos, de andar tras las ovejas, para que fueras jefe de mi 
pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas, acabaré con 
tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra. 
Daré un puesto a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que viva en él 
sin sobresaltos, y en adelante no permitiré que los malvados lo 
aflijan como antes, cuando nombré jueces para gobernar a mi 
pueblo Israel. Te pondré en paz con todos tus enemigos, y, además, 
el Señor te comunica que te dará una dinastía. Y cuando tus días se 
hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti 
la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su realeza. 
Yo seré para él padre, y él será para mí hijo. Tu casa y tu reino 
durarán por siempre en mi presencia; tu trono permanecerá por 
siempre.""  
 
Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es un 
edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." R.  
Sellé una alianza con mi elegido, / jurando a David, mi siervo: / "Te 
fundaré un linaje perpetuo, / edificaré tu trono para todas las 
edades." R.  
Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora." 
/ Le mantendré eternamente mi favor, / y mi alianza con él será 
estable. R.  
 
Lucas 1,67-79 
Nos visitará el sol que nace de lo alto 
En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, lleno del Espíritu Santo, 
profetizó diciendo: "Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha 
visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de 
salvación en la casa de David, su siervo, según lo había predicho 
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desde antiguo por boca de sus santos profetas. Es la salvación que 
nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos 
odian; realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza y el juramento que juró a nuestro padre 
Abrahán. Para concedernos que, libres de temor, arrancados de la 
mano de los enemigos, le sirvamos con santidad y justicia, en su 
presencia, todos nuestros días.  
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante 
del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la 
salvación, el perdón de sus pecados. Por la entrañable misericordia 
de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar 
a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar 
nuestros pasos por el camino de la paz."  
 
Para mi reflexión:  
- Ante la inminencia de esa salvación tan esperada y tan imposible 
que nos libra del temor de nuestros enemigos, ¿prorrumpimos en el 
gozo de nuestra Eucaristía? 
 
 
25 de Diciembre: Natividad del Señor 
TIEMPO DE NAVIDAD 
 
Lecturas del día:  
Misa de la vigilia 
 

Isaías 62, 1-5 
El Señor te prefiere a ti 
Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no descansaré, 
hasta que rompa la aurora de su justicia, y su salvación llamee como 
antorcha. Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu gloria; te 
pondrán un nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor. 
Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la 
palma de tu Dios. Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra 
«Devastada»; a ti te llamarán «Mi favorita», y a tu tierra 
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«Desposada», porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá 
marido. Como un joven se casa con su novia, así te desposa el que 
te construyó; la alegría que encuentra el marido con su esposa, la 
encontrará tu Dios contigo.; 
 
Salmo responsorial: 88, 4-5. 16-17. 27 y 29 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: "Te 
fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las edades." 
R.  
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz 
de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 
R.  
Él me invocará: "Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora." 
Le mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será 
estable. R.  
 
Hechos de los apóstoles 13, 16-17. 22-25 
Testimonio de Pablo sobre Cristo, hijo de David 
Habiendo llegado a Antioquía de Pisidia, Pablo se puso en pie en la 
sinagoga y, haciendo seña de que se callaran, dijo: "Israelitas y los 
que teméis a Dios, escuchad:  
El Dios de este pueblo, Israel, eligió a nuestros padres y multiplicó 
al pueblo cuando vivían como forasteros en Egipto. Los sacó de allí 
con brazo poderoso.  
Después nombro rey a David, de quien hizo esta alabanza: 
"Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos."  
Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús.  
Antes de que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, decía: "Yo no soy 
quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle 
las sandalias.""  
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Mateo 1, 1-25 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.  
Abrahán engendró a Isaac, Isaac a Jacob, Jacob a Judá y a sus 
hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, Farés a 
Esrón, Esrón a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab a Naasón, 
Naasón a Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz 
engendró, de Rut, a Obed; Obed a Jesé, Jesé engendró a David, el 
rey.  
David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón a 
Roboam, Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf a Josafat, Josafat a 
Joram, Joram a Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, Acaz a 
Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés a Amós, Amós 
a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el 
destierro de Babilonia.  
Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, 
Salatiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín 
a Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim a Eliud, Eliud a 
Eleazar, Eleazar a Matán, Matán a Jacob; y Jacob engendró a José, 
el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo.  
Así, las generaciones desde Abrahán a David fueron en total 
catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce; y 
desde la deportación a Babilonia hasta el Mesías, catorce.  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera:  
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, 
resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo.  
José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió 
repudiarla en secreto. Pero, apenas había tomado esta resolución, se 
le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de 
David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, 
y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvara a su pueblo de 
los pecados."  
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Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor 
por el Profeta: "Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrá por nombre Enmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"."  
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor y se llevó a casa a su mujer.  
Y sin que él hubiera tenido relación con ella, dio a luz un hijo; y él 
le puso por nombre Jesús.  
 
Misa de media noche 
 
Isaías 9,1-3.5-6 
Un hijo se nos ha dado 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban 
tierra de sombras, y una luz les brilló. Acreciste la alegría, 
aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, 
como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara del opresor, y 
el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebraste como el 
día de Madián.  
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva a 
hombros el principado, y es su nombre: "Maravilla de Consejero, 
Dios guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de la paz." Para dilatar el 
principado, con una paz sin límites, sobre el trono de David y sobre 
su reino. Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, 
desde ahora y por siempre. El celo del Señor de los ejércitos lo 
realizará.  
 
Salmo responsorial: 95 
Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el mar y cuanto lo llena; 
/ vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, / aclamen los árboles 
del bosque. R.  
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Delante del Señor, que ya llega, / ya llega a regir la tierra: / regirá 
el orbe con justicia / y los pueblos con fidelidad. R.  
 
Tito 2,11-14 
Ha aparecido la gracia de Dios a todos los hombres 
Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los 
hombres, enseñándonos a renunciar a la impiedad y a los deseos 
mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y 
religiosa, aguardando la dicha que esperamos: la aparición gloriosa 
del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo. Él se entregó por 
nosotros para rescatarnos de toda maldad y para prepararse un 
pueblo purificado, dedicado a las buenas obras. 
 
Lucas 2,1-14 
Hoy nos ha nacido un Salvador 
En aquel tiempo, salió un decreto del emperador Augusto, 
ordenando hacer un censo del mundo entero. Éste fue el primer 
censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban 
a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa 
y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a 
la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse 
con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí le 
llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio 
en la posada.  
En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire 
libre, velando por turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les 
presentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron 
de gran temor. El ángel les dijo: "No temáis, os traigo una buena 
noticia, una gran alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de 
David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis 
la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre." De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del 
ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: "Gloria a Dios en el 
cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor."  
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Misa de la aurora 
 
Isaías 62,11-12 
Mira a tu Salvador que llega 
El Señor hace oír esto hasta el confín de la tierra: "Decid a la hija 
de Sión: Mira a tu Salvador que llega, el premio de su victoria lo 
acompaña, la recompensa lo precede; los llamarán "Pueblo santo", 
"Redimidos del Señor" y a ti te llamarán "Buscada", "Ciudad no 
abandonada"." 
 
Salmo responsorial: 96 
Hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan su 
gloria. R.  
Amanece la luz para el justo, / y la alegría para los rectos de 
corazón. / Alegraos, justos, con el Señor, / celebrad su santo 
nombre. R.  
 
Tito 3,4-7 
Según su propia misericordia nos ha salvado 
Cuando ha aparecido la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su 
amor al hombre, no por las obras de justicia que hayamos hecho 
nosotros, sino que según su propia misericordia nos ha salvado, con 
el baño del segundo nacimiento y con la renovación por el Espíritu 
Santo; Dios lo derramó copiosamente sobre nosotros por medio de 
Jesucristo, nuestro Salvador. Así, justificados por su gracia, somos, 
en esperanza, herederos de vida eterna. 
 
Lucas 2,15-20 
Los pastores encontraron a María y a José, y al niño 
Lectura del santo evangelio según san Lucas:  
Cuando los ángeles los dejaron y subieron al cielo, los pastores se 
decían unos a otros: "Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha 
pasado y que nos ha comunicado el Señor." Fueron corriendo y 
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encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al 
verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que 
lo oían se admiraban de lo que les decían los pastores. Y María 
conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los 
pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que 
habían visto y oído; todo como les habían dicho.  
 
Misa del día  
 
Isaías 52,7-10 
Verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios 
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 
anuncia la paz, que trae la Buena Nueva, que pregona la victoria, 
que dice a Sión: "Tu Dios es rey"! Escucha: tus vigías gritan, cantan 
a coro, porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. Romped 
a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, que el Señor consuela a su 
pueblo, rescata a Jerusalén; el Señor desnuda su santo brazo a la 
vista de todas las naciones, y verán los confines de la tierra la 
victoria de nuestro Dios. 
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su justicia: 
/ se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de la casa de 
Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
Tañed la cítara para el Señor / suenen los instrumentos: / con 
clarines y al son de trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
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Hebreos 1,1-6 
Dios nos ha hablado por el Hijo 
En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios 
antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta 
etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero 
de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del 
mundo. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el 
universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la 
purificación de los pecados, está sentado a la derecha de su majestad 
en las alturas; tanto más encumbrado que los ángeles, cuanto más 
sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo 
jamás: "Hijo mío eres tú, hoy te he engendrado", o: "Yo seré para 
él un padre, y él será para mí un hijo"? Y en otro pasaje, al introducir 
en el mundo al primogénito, dice: "Adórenlo  
todos los ángeles de Dios."  
 
Juan 1,1-18 
La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros 
En principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de 
lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de 
los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
[Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste 
venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él 
todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz.] La 
Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y 
el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si 
creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor 
carnal, ni de amor humano, sino de Dios.  
Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno 
de gracia y de verdad. [Juan da testimonio de él y grita diciendo: 
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"Éste es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa delante de 
mí, porque existía antes que yo."" Pues de su plenitud todos hemos 
recibido, gracia tras gracia. Porque la Ley se dio por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha dado a conocer.]  
 
 
Comentario – Lectura:  
De los sermones de san León Magno, Papa 
El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz 
Aunque aquella infancia, que la majestad del Hijo de Dios se dignó 
hacer suya, tuvo como continuación la plenitud de una edad adulta, 
y, después del triunfo de su pasión y resurrección, todas las acciones 
de su estado de humildad, que el Señor asumió por nosotros, 
pertenecen ya al pasado, la festividad de hoy renueva ante nosotros 
los sagrados comienzos de Jesús, nacido de la Virgen María; de 
modo que, mientras adoramos el nacimiento de nuestro Salvador, 
resulta que estamos celebrando nuestro propio comienzo. 
Efectivamente, la generación de Cristo es el comienzo del pueblo 
cristiano, y el nacimiento de la cabeza lo es al mismo tiempo del 
cuerpo. 
Aunque cada uno de los que llama el Señor a formar parte de su 
pueblo sea llamado en un tiempo determinado y aunque todos los 
hijos de la Iglesia hayan sido llamados cada uno en días distintos, 
con todo, la totalidad de los fieles, nacida en la fuente bautismal, ha 
nacido con Cristo en su nacimiento, del mismo modo que ha sido 
crucificada con Cristo en su pasión, ha sido resucitada en su 
resurrección y ha sido colocada a la derecha del Padre en su 
ascensión. 
Cualquier hombre que cree -en cualquier parte del mundo-, y se 
regenera en Cristo, una vez interrumpido el camino de su vieja 
condición original, pasa a ser un nuevo hombre al renacer; y ya no 
pertenece a la ascendencia de su padre carnal, sino a la simiente del 



 63

Salvador, que se hizo precisamente Hijo del hombre, para que 
nosotros pudiésemos llegar a ser hijos de Dios. 
Pues si él no hubiera descendido hasta nosotros revestido de esta 
humilde condición, nadie hubiera logrado llegar hasta él por sus 
propios méritos. 
Por eso, la misma magnitud del beneficio otorgado exige de 
nosotros una veneración proporcionada a la excelsitud de esta 
dádiva. Y, como el bienaventurado Apóstol nos enseña, no hemos 
recibido el espíritu de este mundo, sino el Espíritu que procede de 
Dios, a fin de que conozcamos lo que Dios nos ha otorgado; y el 
mismo Dios sólo acepta como culto piadoso el ofrecimiento de lo 
que él nos ha concedido. 
¿Y qué podremos encontrar en el tesoro de la divina largueza tan 
adecuado al honor de la presente festividad como la paz, lo primero 
que los ángeles pregonaron en el nacimiento del Señor? La paz es 
la que engendra los hijos de Dios, alimenta el amor y origina la 
unidad, es el descanso de los bienaventurados y la mansión de la 
eternidad. El fin propio de la paz y su fruto específico consiste en 
que se unan a Dios los que el mismo Señor separa del mundo. 
Que los que no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor 
humano, sino de Dios, ofrezcan, por tanto, al Padre la concordia que 
es propia de hijos pacíficos, y que todos los miembros de la 
adopción converjan hacia el Primogénito de la nueva creación, que 
vino a cumplir la voluntad del que le enviaba y no la suya: puesto 
que la gracia del Padre no adoptó como herederos a quienes se 
hallaban en discordia e incompatibilidad, sino a quienes amaban y 
sentían lo mismo. Los que han sido reformados de acuerdo con una 
sola imagen deben ser concordes en el espíritu. 
El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz: y así dice el 
Apóstol: Él es nuestra paz; Él ha hecho de los dos pueblos una sola 
cosa, ya que, tanto los judíos como los gentiles, por su medio 
podemos acercarnos al Padre con un mismo Espíritu. 
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Para mi reflexión:  
- “El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz”, así pues, 
como cristianos, pongamos todo de nuestra parte para que la paz 
sea una realidad. 
- Un ejemplo de paz y obediencia, de fe y amor fue la actitud de 
José. Meditemos detenidamente en la figura de san José, el 
“Patriarca de la Paz”. 
 
 
Comentario II:  
De los sermones de san León Magno, Papa 
Sermón  en la Natividad del Señor 
 Hoy, queridos hermanos, ha nacido nuestro Salvador; 
alegrémonos. No puede haber lugar para la tristeza, cuando acaba 
de nacer la vida; la misma que acaba con el temor de la mortalidad, 
y nos infunde la alegría de la eternidad prometida. 
 Nadie tiene por qué sentirse alejado de la participación de 
semejante gozo, a todos es común la razón para el júbilo: porque 
nuestro Señor, destructor del pecado y de la muerte, como no ha 
encontrado a nadie libre de culpa, ha venido para liberarnos a todos. 
Alégrese el santo, puesto que se acerca a la victoria; regocíjese el 
pecador, puesto que se le invita al perdón; anímese el gentil, que se 
le llama a la vida. 
 Pues el Hijo de Dios, al cumplirse la plenitud de los tiempos, 
establecidos por los inescrutables y supremos designios divinos, 
asumió la naturaleza del género humano para reconciliarla con su 
Creador, de modo que el demonio, autor de la muerte, se viera 
vencido por la misma naturaleza gracias a la cual había vencido. 
 Por eso, al nacer el Señor, los ángeles cantan llenos de gozo: 
Gloria a Dios en el cielo, y proclaman: y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. Ellos ven en efecto, que  la Jerusalén 
celestial se va edificando por medio de todas las naciones del orbe. 
¿Cómo pues, no habría de alegrarse la pequeñez humana ante esta 
obra inenarrable de la misericordia divina, cuando incluso los coros 
sublimes de los ángeles encontraban en ella un gozo intenso? 
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 Demos, por tanto, queridos hermanos, gracias a Dios Padre por 
medio de su Hijo, en el Espíritu Santo, puesto que se apiadó de 
nosotros a causa de la inmensa misericordia con que nos amó; 
estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con 
Cristo, para que gracias a él fuésemos una nueva creatura, una 
nueva creación. 
Despojémonos, por tanto, del hombre viejo con todas sus obras y, 
ya que hemos recibido la participación de la generación de Cristo, 
renunciemos a las obras de la carne. 
Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido hecho 
partícipe de la naturaleza divina, no pienses en volver con un 
comportamiento indigno a las antiguas vilezas. Piensa de qué 
cabeza y de qué cuerpo eres miembro. No olvides que fuiste 
liberado del poder de las tinieblas y trasladado a la luz y al reino de 
Dios. 
Gracias al Sacramento del bautismo te has convertido en templo del 
Espíritu Santo; no se te ocurra ahuyentar con tus malas acciones a 
tan noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre del 
demonio: porque tu precio es la sangre de Cristo. 
 
Para mi reflexión: 
- Si como nos dice San León Magno “nadie tiene por qué sentirse 
alejado de la participación de semejante gozo”, ¿por qué no 
sabemos disfrutar de la inmensa alegría que supone el nacimiento 
de ese Niño que es Cristo, nuestro Hermano? 
- Lee este texto de San León Magno 
- Medita los siguientes fragmentos del texto que acabas de leer: 
 “Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido 
hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses en volver con 
un comportamiento indigno a las antiguas vilezas. Piensa de qué 
cabeza y de qué cuerpo eres miembro”. 
 “Gracias al Sacramento del bautismo te has convertido 
en templo del Espíritu Santo; no se te ocurra ahuyentar  con tus 
malas acciones a tan noble huésped, ni volver a someterte a la 
servidumbre del demonio: porque tu precio es la sangre de Cristo.” 
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26 de Diciembre: San Esteban, protomártir (+34) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,8-10;7,54-60 

Veo el cielo abierto 
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes 
prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos de la 
sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, Alejandría, 
Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero no lograban 
hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que hablaba. Oyendo 
estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los dientes de 
rabia. Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, 
vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: 
"Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la derecha de 
Dios." Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un 
solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la 
ciudad y se pusieron a apedrearlo. Los testigos, dejando sus capas 
a los pies de un joven llamado Saulo, se pusieron también a apedrear 
a Esteban, que repetía esta invocación: "Señor Jesús, recibe mi 
espíritu." Luego, cayendo de rodillas, lanzó un grito: "Señor, no les 
tengas en cuenta este pecado." Y, con estas palabras, expiró. 
 
Salmo responsorial: 30 
A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, / tú que eres 
mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y guíame. R.  
A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me librarás. 
/ Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. / Te has fijado en mi 
aflicción. R.  
Líbrame de los enemigos que me persiguen; / haz brillar tu rostro 
sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. R.  
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Mateo 10,17-22 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "No os fiéis de la gente, 
porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas 
y os harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así 
daréis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, 
no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en su 
momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros 
los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los 
matarán. Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta el 
final se salvará."  
 
 
Comentario – Lectura: 
Del libro de la Imitación de Cristo 
Sobre la humildad y la paz 
No te importe mucho quién está por ti o contra ti, sino busca y 
procura que esté Dios contigo en todo lo que haces. 
Ten buena conciencia y Dios te defenderá. 
Al que Dios quiere ayudar no le podrá dañar la malicia de alguno. 
Si sabes callar y sufrir, sin duda verás el favor de Dios. 
Él sabe el tiempo y el modo de librarte, y por eso te debes ofrecer a 
él. 
A Dios pertenece ayudar y librar de toda confusión. 
Algunas veces conviene mucho, para guardar mayor humildad, que 
otros sepan nuestros defectos y los reprendan. 
Cuando un hombre se humilla por sus defectos, entonces fácilmente 
aplaca a los otros y sin dificultad satisface a los que lo odian. Dios 
defiende y libra al humilde; al humilde ama y consuela; al hombre 
humilde se inclina; al humilde concede gracia, y después de su 
abatimiento lo levanta a gran honra. 
Al humilde descubre sus secretos y lo atrae dulcemente a sí y lo 
convida. 
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El humilde, recibida la afrenta, está en paz, porque está en Dios y 
no en el mundo. 
No pienses haber aprovechado algo, si no te estimas por el más 
inferior a todos. 
Ponte primero a ti en paz, y después podrás apaciguar a los otros. 
El hombre pacífico aprovecha más que el muy letrado. 
El hombre apasionado aun el bien convierte en mal, y de ligero cree 
lo malo. 
El hombre bueno y pacífico todas las cosas echa a buena parte. 
El que está en buena paz dé ninguno sospecha. 
El descontento y alterado, con diversas sospechas se atormenta; ni 
él sosiega ni deja descansar a los otros. 
Dice muchas veces lo que no debiera, y deja de hacer lo que más le 
convendría. 
Piensa lo que otros deben hacer, y deja él sus obligaciones. 
Ten, pues, primero celo contigo, y después podrás tener buen celo 
con el prójimo. Tú sabes excusar y disimular muy bien tus faltas y 
no quieres oír las disculpas ajenas. 
Más justo sería que te acusases a ti, y excusases a tu hermano. 
Sufre a los otros si quieres que te sufran. 
 
Para mi reflexión: 
- Es inconcebible, pues así parece decirlo Cristo, que un discípulo 
suyo, un cristiano no vaya a sufrir persecuciones, mal vamos si no 
nos llegan. 
- No os “fiéis de la gente”, dichosos los que ponen sólo en Dios su 
confianza y su vida, ¿en qué has puesto tú tu confianza? 
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27 de Diciembre: San Juan Evangelista, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
1Juan 1,1-4 

Os anunciamos lo que hemos visto y oído 
Queridos hermanos: Lo que existía desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojos, lo que 
contemplamos y palparon nuestras manos: la Palabra de la vida 
(pues la vida se hizo visible), nosotros la hemos visto, os damos 
testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba con el Padre 
y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, 
para que estéis unidos con nosotros en esa unión que tenemos con 
el Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto, para que 
nuestra alegría sea completa. 
 
Salmo responsorial: 96 
Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Tiniebla y nube lo rodean, / justicia y derecho sostienen su trono. 
R.  
Los montes se derriten como cera / ante el dueño de toda la tierra; / 
los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan su 
gloria. R.  
Amanece la luz para el justo, / y la alegría para los rectos de 
corazón. / Alegraos, justos, con el Señor, / celebrad su santo 
nombre. R.  
 
Juan 20,2-8 
El otro discípulo corría más que Pedro y llegó primero al sepulcro 
El primer día de la semana, María Magdalena echó a correr y fue 
donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto quería 
Jesús, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde lo han puesto." Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más 
que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, 
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vio las vendas en el suelo; pero no entró.. Llegó también Simón 
Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo 
y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo 
con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. 
 
Para mi reflexión:  
- ¿Cumplo yo mi misión de cristiano, de anunciar el Evangelio? 
 
 
28 de Diciembre: Los Santos Inocentes, mártires (siglo I)  
Lecturas del día:  
 
1Juan 1,5-2,2 

La sangre de Jesús nos limpia los pecados 
Queridos hermanos: Os anunciamos el mensaje que hemos oído a 
Jesucristo: Dios es luz sin tiniebla alguna. Si decimos que estamos 
unidos a él, mientras vivimos en las tinieblas, mentimos con 
palabras y obras. Pero, si vivimos en la luz, lo mismo que él está en 
la luz, entonces estamos unidos unos con otros, y la sangre de su 
Hijo Jesús nos limpia los pecados. Si decimos que no hemos 
pecado, nos engañamos y no somos sinceros. Pero, si confesamos 
nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados 
y nos limpiará de toda injusticia. Si decimos que no hemos pecado, 
lo hacemos mentiroso y no poseemos su palabra.  
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno 
peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a Jesucristo, el Justo. 
Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los 
nuestros, sino también por los del mundo entero.  
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Salmo responsorial: 123 
Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
cuello; / nos habrían llegado hasta el cuello / las aguas espumantes. 
R.  
La trampa se rompió, y escapamos. / Nuestro auxilio es el nombre 
del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
 
Mateo 2,13-18 
Herodes mandó matar a todos los niños en Belén 
Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: "Levántate, coge al niño y a su madre y huye 
a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo." José se levantó, cogió al niño y a su 
madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de 
Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: "Llamé 
a mi hijo, para que saliera de Egipto." Al verse burlado por los 
magos, Herodes montó en cólera y mandó matar a todos los niños 
de dos años para abajo, en Belén y sus alrededores, calculando el 
tiempo por lo que había averiguado de los magos. Entonces se 
cumplió el oráculo del profeta Jeremías: "Un grito se oye en Ramá, 
llanto y lamentos grandes; es Raquel que llora por sus hijos, y 
rehúsa el consuelo, porque ya no viven".  
 
- Medita las lecturas de hoy. 
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29 de Diciembre: Santo Tomás Becket, obispo y mártir (+170) 
Lecturas del día:  
 
1Juan 2,3-11 

Quien ama a su hermano permanece en la luz 
Queridos hermanos: En esto sabemos que conocemos a Jesús: en 
que guardamos sus mandamientos. Quien dice: "Yo le conozco", y 
no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está 
en él. Pero quien guarda su palabra, ciertamente el amor de Dios ha 
llegado en él a su plenitud. En esto conocemos que estamos en él. 
Quien dice que permanece en él debe vivir como vivió él.  
Queridos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el 
mandamiento antiguo que tenéis desde el principio. Este 
mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado. Y, sin 
embargo, os escribo un mandamiento nuevo -lo cual es verdadero 
en él y en vosotros-, pues las tinieblas pasan, y la luz verdadera 
brilla ya. Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano está 
aún en las tinieblas. Quien ama a su hermano permanece en la luz 
y no tropieza. Pero quien aborrece a su hermano está en las 
tinieblas, camina en las tinieblas, no sabe a dónde va, porque las 
tinieblas han cegado sus ojos.  
 
Salmo responsorial: 95 
Alégrese el cielo, goce la tierra. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
El Señor ha hecho el cielo; / honor y majestad lo preceden, / fuerza 
y esplendor están en su templo. R.  
 
Lucas 2,22-35 
Luz para alumbrar a las naciones 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al 
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Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor", y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 
pichones."  
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre 
justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: 
que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado 
por el Espíritu, fue al templo. Cuando entraban con el niño Jesús 
sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han 
visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel."  
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María su madre: "Mira, éste está 
puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será como 
una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma."  
 
 
Comentario – Lectura: 
Del libro Proslógion de san Anselmo, obispo 
El deseo de contemplar a Dios 
Ea, hombrecillo, deja un momento tus ocupaciones habituales; entra 
un instante en ti mismo, lejos del tumulto de tus pensamientos. 
Arroja fuera de ti las preocupaciones agobiantes; aparta de ti tus 
inquietudes trabajosas. Dedícate algún rato a Dios y descansa 
siquiera un momento en su presencia. Entra en el aposento de tu 
alma; excluye todo, excepto Dios y lo que pueda ayudarte para 
buscarle; y así, cerradas todas las puertas, ve en pos de Él. Di, pues, 
alma mía, di a Dios: “Busco tu rostro; Señor, anhelo ver tu rostro”. 
Y ahora, Señor, mi Dios, enseña a mi corazón dónde y cómo 
buscarte, dónde y cómo encontrarte. 
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Señor, si no estás aquí, ¿dónde Te buscaré, estando ausente? Si estás 
por doquier, ¿cómo no descubro tu presencia? Cierto es que habitas 
en una claridad inaccesible. Pero ¿dónde se halla esa inaccesible 
claridad?, ¿Cómo me acercaré a ella? ¿Quién me conducirá hasta 
ahí para verte en ella? Y luego, ¿con qué señales, bajo qué rasgo Te 
buscaré? Nunca jamás Te vi, Señor, Dios mío; no conozco tu rostro. 
¿Qué hará, altísimo Señor, éste tu desterrado tan lejos de Ti? ¿Qué 
hará tu servidor, ansioso de tu amor, y tan lejos de tu rostro? Anhela 
verte, y tu rostro está muy lejos de él. Desea acercarse a Ti, y tu 
morada es inaccesible. Arde en el deseo de encontrarte, e ignora 
dónde vives. No suspira más que por Ti, y jamás, ha visto tu rostro. 
Señor, Tú eres mi Dios, mi dueño, y con todo, nunca Te vi. Tú me 
has creado y renovado, me has concedido todos los bienes que 
poseo, y aún no Te conozco. Me creaste, en fin, para verte, y todavía 
nada he hecho de aquello para lo que fui creado. 
Entonces, Señor, ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo Te olvidarás de 
nosotros, apartando de nosotros tu rostro? ¿Cuándo, por fin, nos 
mirarás y escucharás? ¿Cuándo llenarás de luz nuestros ojos y nos 
mostrarás tu rostro? ¿Cuándo volverás a nosotros? 
Míranos, Señor; escúchanos, ilumínanos, muéstrate a nosotros. 
Manifiéstanos de nuevo tu presencia para que todo nos vaya bien; 
sin eso todo será malo. Ten piedad de nuestros trabajos y esfuerzos 
para llegar a Ti, porque sin Ti nada podemos. 
Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca; porque no 
puedo ir en tu busca a menos que Tú me enseñes, y no puedo 
encontrarte si Tú no te manifiestas. Deseando Te buscaré, 
buscando Te desearé, amando Te hallaré y hallándote Te amaré. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del Comentario – Lectura: “deja un momento 
tus ocupaciones habituales; entra un instante en ti mismo, lejos del 
tumulto de tus pensamientos. Arroja fuera de ti las preocupaciones 
agobiantes; aparta de ti tus inquietudes trabajosas. Dedícate algún 
rato a Dios y descansa siquiera un momento en su presencia. Entra 
en el aposento de tu alma; excluye todo, excepto Dios y lo que 
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pueda ayudarte para buscarle; y así, cerradas todas las puertas, ve 
en pos de Él. Di, pues, alma mía, di a Dios: « Busco tu rostro; 
Señor, anhelo ver tu rostro.» 
- Y ahora repite con el autor: “Y ahora, Señor, mi Dios, enseña a 
mi corazón dónde y cómo buscarte, dónde y cómo encontrarte” 
 
 
30 Diciembre: SS. Raúl, Liberio, Traslación de Santiago 
Lecturas del día:  
 
La Sagrada Familia 
 
Eclesiástico 3,2-6.12-14 

El que teme al Señor honra a sus padres 
Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la 
autoridad de la madre sobre la prole. El que honra a su padre expía 
sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros; el que honra 
a su padre se alegrará de sus hijos, y cuando rece, será escuchado; 
el que respeta a su padre tendrá larga vida, al que honra a su madre 
el Señor lo escucha. Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no 
lo abandones mientras vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no 
lo abochornes mientras vivas. La limosna del padre no se olvidará, 
será tenida en cuenta para pagar tus pecados. 
 
Salmo responsorial: 127 
Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hijos, 
como renuevos de olivo, / alrededor de tu mesa. R.  
Ésta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el Señor 
te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de Jerusalén / todos 
los días de tu vida. R.  
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Colosenses 3,12-21 
La vida de familia vivida en el Señor 
Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la 
misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas 
contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 
por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro 
corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 
agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su 
riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos 
mutuamente.  
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y 
cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, 
sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.  
Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos, como 
conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis 
ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que 
eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea 
que pierdan los ánimos.  
 
Mateo 2,13-15.19-23 
Coge al niño y a su madre y huye a Egipto 
Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: "Levántate, coge al niño y a su madre y huye 
a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo." José se levantó, cogió al niño y a su 
madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de 
Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: "Llamé 
a mi hijo, para que saliera de Egipto".  
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en 
sueños a José en Egipto y le dijo: "Levántate, coge al niño y a su 
madre y vuélvete a Israel; ya han muerto los que atentaban contra 
la vida del niño." Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a 



 77

Israel. Pero, al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como 
sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. Y, avisado en 
sueños, se retiró a Galilea y se estableció en un pueblo llamado 
Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, que se llamaría 
Nazareno.  
 
Comentario – Lectura: 
 

De las alocuciones del Papa Pablo VI 
El ejemplo de Nazaret 

Nazaret es la escuela donde empieza a entenderse la vida de Jesús, 
es la escuela donde se inicia el conocimiento de su Evangelio. 
Aquí aprendemos a observar, a escuchar, a meditar, a penetrar en el 
sentido profundo y misterioso de esta sencilla, humilde y 
encantadora manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. 

Aquí se aprende incluso, quizá de una manera casi 
insensible, a imitar esta vida. 
Aquí se nos revela el método que nos hará descubrir 
quien es Cristo. Aquí comprendemos la importancia 
que tiene el ambiente que rodeó su vida durante su 
estancia entre nosotros, y lo necesario que es el 
conocimiento de los lugares, los tiempos, las 

costumbres, el lenguaje, las prácticas religiosas, en una palabra, de 
todo aquello de lo que Jesús se sirvió para revelarse al mundo. Aquí 
todo habla, todo tiene un sentido. 
Aquí, en esta escuela, comprendemos la necesidad de una disciplina 
espiritual si queremos seguir las enseñanzas del Evangelio y ser 
discípulos de Cristo. 
¡Cómo quisiéramos ser otra vez niños y volver a esta humilde pero 
sublime escuela de Nazaret! ¡Cómo quisiéramos volver a empezar, 
junto a María, nuestra iniciación a la verdadera ciencia de la vida y 
a la más alta sabiduría de la verdad divina! 
Pero estamos aquí como peregrinos y debemos renunciar al deseo 
de continuar en esta casa el estudio, nunca terminado, del 
conocimiento del Evangelio. Mas no partiremos de aquí sin recoger 
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rápida, casi furtivamente, algunas enseñanzas de la lección de 
Nazaret. 
Su primera lección es el silencio. Cómo desearíamos que se 
renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este 
admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para 
nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, 
tantas voces de nuestra ruidosa, y en extremo agitada vida moderna. 
Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad, 
enséñanos a estar siempre dispuestos a escuchar las buenas 
inspiraciones y la doctrina de los verdaderos maestros. Enséñanos 
la necesidad y el valor de una conveniente formación, del estudio, 
de la meditación, de una vida interior intensa, de la oración personal 
que sólo Dios ve. 
Se nos ofrece además una lección de vida familiar. Que Nazaret nos 
enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su 
sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable, lo dulce 
e irreemplazable que es su pedagogía y lo fundamental e 
incomparable que es su función en el plano social. 
Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo. 
Nazaret, la casa del hijo del artesano: cómo deseamos comprender 
más en este lugar la austera pero redentora ley del trabajo humano 
y exaltarla debidamente; restablecer la conciencia de su dignidad, 
de manera que fuera a todos patente; recordar aquí, bajo este techo, 
que el trabajo no puede ser un fin en si mismo, y que su dignidad y 
la libertad para ejercerlo no provienen tan sólo de sus motivos 
económicos, sino también de aquellos otros valores que lo encauzan 
hacia un fin más noble. 
Queremos finalmente saludar desde aquí a todos los trabajadores 
del mundo y señalarles al gran modelo, al Hermano divino, al 
defensor de todas sus causas justas, es decir, a Cristo, nuestro Señor.  
  
Para mi reflexión: 
- Hoy, día de la Sagrada Familia, meditemos detenidamente estas 
citas de la Sagrada Escritura relativas a la familia: 
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 Por lo demás, ame cada uno a su mujer, y ámela como a si 
mismo, y la mujer reverencie al marido. (Ef 5, 3) 
 Vosotros, los maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella. (Ef 5, 25) 
 Los maridos deben amar a sus mujeres como a su propio cuerpo. 
El que ama a su mujer, a si mismo se ama. (Ef 5, 28). 
 ¿Qué sabes tú, mujer, si salvarás a tu marido, y tú, marido, si 
salvarás a tu mujer? (I Cor 7, 16) 
 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 
la mujer, y serán los dos una sola carne. (Mt 19, 5). 
 Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, adultera, y el 
que se casa con la repudiada por el marido, comete adulterio. (Lc 
16, 18). 
 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que esto es grato al 
Señor. (Col 3, 20.) 
 De todo corazón honra a tu padre y no te olvides de los dolores 
de tu madre. (Eclo 7, 20). 
 Honra a tu padre y a tu madre como Yahvé, tu Dios, te lo ha 
mandado, para que sirvas largos años y seas feliz en la tierra [...]. 
(Dt 5, 16) 
 El que honra a su padre, se regocijará en sus hijos y será 
escuchado en el día de su oración. (Eclo 3, 6) 
 Como el que atesora es el que honra a su madre. (Ecio 3, 15) 
 Si alguno no mira por los suyos, sobre todo por los de su casa, 
ha negado la fe y es peor que un infiel. (I Tim 5, 8) 
 Como un blasfemo es quien abandona a su padre, y será maldito 
del Señor quien irrita a su madre. (Eclo 3, 18). 
 Y vosotros, padres, no exasperéis a vuestros hijos, sino criadlos 
en la disciplina y en la enseñanza del Señor. (Ef 6, 4) 
 Halaga a tu hijo, y te hará temblar [...]. Ecio 30, 9. 
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31 Diciembre: SS. Silvestre, Flor 
Lecturas del día:  
 
1Juan 2,18-21 

Estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis 
Hijos míos, es el momento final. Habéis oído que iba a venir un 
Anticristo; pues bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual 
nos damos cuenta que es el momento final. Salieron de entre 
nosotros, pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los 
nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para 
poner de manifiesto que no todos son de los nuestros. En cuanto a 
vosotros, estáis ungidos por el Santo, y todos vosotros lo conocéis. 
Os he escrito, no porque desconozcáis la verdad, sino porque la 
conocéis, y porque ninguna mentira viene de la verdad. 
 
Salmo responsorial: 95 
Alégrese el cielo, goce la tierra. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre, / proclamad día tras día su 
victoria. R.  
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el mar y cuanto lo llena; 
/ vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, / aclamen los árboles 
del bosque. R.  
Delante del Señor, que ya llega, / ya llega a regir la tierra: / regirá 
el orbe con justicia / y los pueblos con fidelidad. R.  
 
Juan 1,1-18 
La Palabra se hizo carne 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de 
lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de 
los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía 
como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos 
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vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra 
era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino, y 
en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo 
no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a 
cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen 
en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni 
de amor humano, sino de Dios.  
Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno 
de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: 
"Éste es de quien dije: "El que viene detrás de mí pasa delante de 
mí, porque existía antes que yo."" Pues de su plenitud todos hemos 
recibido, gracia tras gracia. Porque la Ley se dio por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo único, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha dado a conocer.  
 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Por qué nos cuesta tanto salir de nuestras tinieblas y abrazar la 
luz de Dios? Sólo en esa Luz podremos realmente vivir, sin Ella lo 
único que hacemos es “pasar la vida”. 
- La más alta forma de vida es ser “hijos de Dios”, ¿a qué esperas 
para alzar los brazos hasta el Sol de Dios y dejarle abrazar por tu 
Padre del Cielo? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Pío XII: Fulgens Corona. Encíclica con motivo del I Centenario 
del Dogma de la Inmaculada Concepción; 8-IX-1953 
 
1. La refulgente corona de gloria con que el Señor ciñó la frente 

purísima de la Virgen Madre de Dios parécenos 
verla resplandecer con mayor brillo al recordar el día 
en que, hace cien años, nuestro predecesor, de feliz 
memoria, Pío IX, rodeado de imponente número de 
cardenales y obispos, con autoridad infalible 
declaró, proclamó y definió solemnemente que «ha 
sido revelada por Dios y, por lo tanto, debe ser creída 
con fe firma y constante por todos los fieles la 

doctrina que sostiene que la Santísima Virgen Maria, desde el 
primer instante de su concepción, por singular gracia y privilegio 
de Dios Todopoderoso, fue preservada inmune de cualquier mancha 
del pecado original, en vista de los méritos de Cristo Jesús, Salvador 
del género humano».1 
9. Los Santos Padres en la Iglesia primitiva, sin que nadie lo 
contradijera, enseñaron con claridad suficiente esta doctrina, 
afirmando que la Santísima Virgen fue lirio entre espinas, tierra 
absolutamente virgen, inmaculada, siempre bendita, libre de todo 
contagio del pecado, árbol inmarcesible, fuente siempre pura, la 
única que es hija no de la muerte, sino de la vida; germen no de 
ira, sino de gracia; pura siempre y sin mancilla, santa y extraña a 
toda mancha de pecado, más hermosa que la hermosura, más santa 
que la santidad, la sola santa, que, si exceptuamos a solo Dios, fue 
superior a todos los demás, por naturaleza más bella, más hermosa 
y más santa que los mismos querubines y serafines, más que todos 
los ejércitos de los ángeles.2  

* * * * * 
                                                 
1 Pío IX: Bula Ineffabilis Deus, a. 1854 
2 Recogido en: Pio IX: Bula Ineffabilis Deus, passim 
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En el IV centenario de la muerte de san Juan de la Cruz  
- 14/12/1990 - 
CARTA APOSTÓLICA 
DEL SUMO PONTÍFICE JUAN PABLO II 
al Rvdmo. p. Felipe Sáinz de Baranda, prepósito general de la 
orden de los Hermanos Descalzos de la Bienaventurada Virgen 
María del Monte Carmelo con ocasión del IV Centenario de la 
muerte de san Juan de la Cruz, doctor de la Iglesia 
 
Maestro en la fe 
(...) 
La noche oscura de la fe y el silencio de Dios  
14. El doctor místico llama hoy la atención de muchos creyentes y 
no creyentes por la descripción que hace de la noche oscura como 
experiencia típicamente humana y cristiana. Nuestra época ha 
vivido momentos dramáticos en los que el silencio o ausencia de 
Dios, la experiencia de calamidades y sufrimientos, como las 
guerras o el mismo holocausto de tantos seres inocentes, han hecho 
comprender mejor esta expresión, dándole además un carácter de 
experiencia colectiva, aplicada a la realidad misma de la vida y no 
sólo a una fase del camino espiritual. La doctrina del santo es 
invocada hoy ante ese misterio insondable del dolor humano.  
Me refiero a ese mundo específico del sufrimiento del que he 
hablado en la exhortación apostólica Salvifici doloris. Sufrimientos 
físicos, morales o espirituales, como la enfermedad, la plaga del 
hambre, la guerra, la injusticia, la soledad, la carencia del sentido 
de la vida, la misma fragilidad de la existencia humana, la 
conciencia dolorosa del pecado, la aparente ausencia de Dios, son 
para el creyente una experiencia purificadora que podría llamarse 
noche de la fe.  
A esta experiencia Juan de la Cruz le ha dado el nombre simbólico 
y evocador de noche oscura, con una referencia explícita a la luz y 
oscuridad del misterio de la fe. Sin pretender dar al angustioso 
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problema del sufrimiento una respuesta de orden especulativo, a la 
luz de la Escritura y de la experiencia, va descubriendo y 
entresacando algo de la transformación maravillosa que Dios lleva 
a cabo en la oscuridad, pues "sabe él tan sabia y hermosamente 
sacar de los males bienes". Se trata, en definitiva, de vivir el 
misterio de la muerte y resurrección en Cristo con toda verdad.  
15. El silencio o ausencia de Dios, como acusación o como simple 
queja, es un sentimiento casi espontáneo cuando se experimenta el 
dolor y la injusticia. Los mismos que no atribuyen a Dios la causa 
de las alegrías, lo responsabilizan a menudo del dolor humano. De 
manera diferente, pero tal vez con mayor profundidad el cristiano 
vive el tormento de la pérdida de Dios o su alejamiento de él; hasta 
puede sentirse arrojado en las tinieblas del abismo.  
El doctor de la noche oscura halla en esta experiencia una amorosa 
pedagogía de Dios. El calla y se oculta a veces porque ya ha hablado 
y se ha manifestado con suficiente claridad. Incluso en la 
experiencia de su ausencia puede comunicar fe, amor y esperanza a 
quien se abre a Él con humildad y mansedumbre. Escribe el santo: 
"Esta blancura de fe llevaba el alma en la salida de esta noche 
oscura cuando, caminando... en tinieblas y aprietos interiores, 
...sufrió con constancia y perseveró, pasando por aquellos trabajos 
sin desfallecer y faltar al Amado; el cual en los trabajos y 
tribulaciones prueba la fe de su Esposa, de manera que pueda ella 
después con verdad decir aquel dicho de David, es a saber: “Por las 
palabras de tus labios, yo guardé caminos duros (Sal 16, 4)" La 
pedagogía de Dios actúa en este caso como expresión de su amor y 
de su misericordia. Devuelve al hombre el sentido de la gratuidad, 
haciéndose para él don libremente aceptado. Otras veces le hace 
sentir todo el alcance del pecado, que es ofensa a Él, muerte y vacío 
del hombre. Lo educa también a discernir sobre la presencia o 
ausencia divina: el hombre ya no tiene que guiarse por sentimientos 
de gusto o disgusto, sino por fe y amor. Dios es igualmente Padre 
amoroso, en las horas del gozo y en los momentos del dolor.  
 
La contemplación de Cristo crucificado  
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16. Sólo Jesucristo, Palabra definitiva del Padre, puede revelar a los 
hombres el misterio del dolor e iluminar con los destellos de su cruz 
gloriosa las más tenebrosas noches del cristiano. Juan de la Cruz, 
consecuente con sus afirmaciones acerca de Cristo nos dice que 
Dios tras la revelación de su Hijo "ha quedado como mudo y no 
tiene más que hablar"; el silencio de Dios tiene su más elocuente 
palabra reveladora de amor en Cristo crucificado.  
El santo de Fontiveros nos invita a contemplar el misterio de la cruz 
de Cristo, como él lo hacía habitualmente, en la poesía de "El 
Pastorcico" o en su célebre dibujo del Crucificado, conocido como 
el Cristo de san Juan de la Cruz. Sobre el misterio del abandono de 
Cristo en la cruz escribió ciertamente una de las páginas más 
sublimes de la literatura cristiana. Cristo vivió el sufrimiento en 
todo su rigor hasta la muerte de cruz. Sobre Él se concentran en los 
últimos momentos las formas más duras del dolor físico, 
psicológico y espiritual: "¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has 
abandonado?" (Mt 27, 46). Este sufrimiento atroz provocado por el 
odio y la mentira, tiene un profundo valor redentor. Estaba 
ordenado a que "puramente pagase la deuda y uniese al hombre con 
Dios". Con su entrega amorosa al Padre, en el momento del mayor 
desamparo y del amor más grande, "hizo la mayor obra que en toda 
su vida con milagros y obras había hecho, ni en la tierra ni en el 
cielo, que fue reconciliar y unir al género humano por gracia con 
Dios". El misterio de la cruz de Cristo desvela así la gravedad del 
pecado y la inmensidad del amor del Redentor del hombre.  
En la vida de fe, el misterio de la cruz de Cristo es referencia 
habitual y norma de vida cristiana: "Cuando se le ofreciere algún 
sinsabor y disgusto, acuérdese de Cristo crucificado y calle. Viva 
en fe y esperanza, aunque sea a oscuras, que en esas tinieblas 
ampara Dios al alma". La fe se convierte en llama de caridad, más 
fuerte que la muerte, semilla y fruto de resurrección: "No piense 
otra cosa -escribe el santo en un momento de prueba- sino que todo 
lo ordena Dios; y adonde no hay amor, ponga amor, y sacará amor". 
Porque, en definitiva: "A la tarde te examinarán en el amor". (...) 

* * * * * 
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San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 
(Obra completa) 
GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia en 
Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. Podríamos 
aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana se basa en 
estas pocas líneas o al menos está contenida en ellas. No se puede 
negar la influencia que supuso en obras posteriores como «La Nube 
del no Saber» o las ideas sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos alemanes, llegando la 
influencia de una u otra manera hasta San Juan de la Cruz. 
La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía de 
silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 
Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar con y de la palabra de Dios. 
Mística significa el admirable descubrimiento del Misterio, Infinito 
más que los cielos y los mares. Queda el alma abismada, sin 
palabras, encantada, y al volver a la tierra su mirada exclama: 
¡Nada! Nada como aquello, nada se le parece, es el Inefable. Yo 
niego que lo mejor de este mundo se pueda comparar con aquel 
Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la Verdad. 
Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, mística, 
silencio vivencial. 
Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San Juan 
de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector que 
el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran lección 
del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión suprarracional 
al Único. Pueblos de largas horas de oración silenciosa. 
Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes budistas? Caminos 
que, a juicio de Único Juez de conciencias, posiblemente estén muy 
dentro del Camino Verdadero para la Vida: Jesucristo 
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Capítulo I : En que consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas del 
silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 Sam 
22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), los 
simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 
Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un continuo 
ejercicio de la contemplación mística abandona las sensaciones y 
las potencias intelectivas, todo lo sensible e inteligible y todo lo que 
es lo que no es, y, en la medida posible, dejando tu entender 
esfuérzate por subir a unirte con Aquel que está más allá de todo ser 
y conocer. En efecto, si te enajenas puramente de ti mismo y de 
todas las cosas con enajenación libre y absoluta, habiendo dejado 
todo y libre de todo serás elevado hasta el rayo supraesencial de las 
divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen que 
con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad por 
tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios divinos 
les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son aún más 
ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de todos los 
seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y afirman que 
Ella no es superior en nada a los impíos y multiformes ídolos que 
ellos se inventan? 
Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme de 
los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de Ella 
más propiamente, porque es supraesencialmente superior a todas las 
cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo que 
contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por encima 
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de toda negación o afirmación, existe mucho antes y trasciende toda 
privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido perfectamente 
que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y lacónica a la vez 
e incluso callada, pues carece de palabra y de razón, debido a que 
Ella es supraesencialmente superior a todo y se manifiesta sin velos 
y verdaderamente únicamente a quienes prescinden de todas las 
cosas impuras y también las puras y sobrepasan toda ascensión de 
todas las sagradas cumbres y superan todas las luces divinas y los 
ecos y palabras celestiales y «se abisman en las Tinieblas, donde 
mora verdaderamente –como dicen las Escrituras– el que está más 
allá de todo» (Ex 19,9; 20,21). 
No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el mandato de 
purificarse él primeramente, y además, que se apartara de los que 
no lo estuvieran, y después de haberse purificado del todo pudo 
escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver muchas luces 
que fulguraban puros y abundantes rayos; después se separó de la 
multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos se encaminó a la 
cumbre del monte santo. 
Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en persona y 
no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar donde Él mora. 
Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas más santas y 
sublimes que vemos y pensamos son meros razonamientos 
hipotéticos para poder explicar al que todo lo trasciende. Por ellos 
se hace manifiesta su presencia, que supera toda imaginación, que 

camina por las alturas inteligibles de sus 
santísimos lugares. 
Y solamente entonces se ve libre de esas cosas 
vistas y también de las que ven y penetra en las 
tinieblas realmente misteriosas del no-saber, y 
allí cierra los ojos a todas las percepciones 
cognitivas y se abisma en lo totalmente 
incomprensible e invisible, abandonado por 
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completo en el que está más allá de todo y es de nadie, ni de sí 
mismo ni de otro, pero renunciando a todo conocimiento, queda 
unido en la parte más noble de su ser con Aquel que es totalmente 
incognoscible y por el hecho de no conocer nada, entiende por 
encima de toda inteligencia. 
 
Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de todas las 
cosas 
Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 
tinieblas luminosas y renunciando a toda visión y conocimiento 
podamos ver y conocer al que está por encima de toda visión y 
conocimiento por el mismo hecho de no ver ni entender –pues 
efectivamente esto es ver y conocer de verdad– y celebrar 
sobrenaturalmente al Supraesencial habiendo renunciado a todos 
los seres, como los artistas cuando hacen una estatua natural que 
quitan todos los impedimentos que enmascaran la pura visión de lo 
que se halla escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen que 
aparezca esa belleza oculta. 
Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido desde 
los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la negación, 
hacemos privación de todo para ascender desde lo más inferior 
hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos al 
Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres y 
que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de las 
cosas no deja ver. 
Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y teología 
negativa 
  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
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inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que nos 
han revelado las Escrituras. 
En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué sentido 
llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos los otros 
nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica cuáles son 
las analogías que puede haber entre las cosas sensibles y las divinas 
y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y ornamentos divinos; 
cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus dolores y enojos; cuál 
su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus juramentos y cuáles sus 
maldiciones; cuáles son sus sueños y cuáles sus vigilias, y todas 
aquellas otras sagradas formas de que nos servimos para representar 
simbólicamente a Dios. 
Supongo que tú has observado que los últimos libros son mucho 
más extensos que los primeros. Era conveniente, efectivamente, que 
Las Definiciones Teológicas y la explicación de Los nombres de 
Dios fueran más breves que la Teología simbólica, pues realmente 
cuanto más alto ascendemos, encontramos menos palabras para 
poder explicar las visiones de las cosas espirituales. Por ello 
también ahora, al adentrarnos en las tinieblas que exceden toda 
inteligencia, no solamente seremos parcos en palabras, sino que nos 
quedaremos totalmente sin palabras y sin pensar en nada. 
Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía desde lo 
más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en esa 
proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, cuando 
uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a medida 
que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha terminado 
ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se unirá 
completamente con el Inefable. 
Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos poniendo 
primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las negaciones 
lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo hemos hecho 
porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel a quien no 
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alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta afirmación 
partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar de negación 
en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse negando a 
partir de las cosas más distantes de Él. 
¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra (I Sam 
19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la embriaguez y 
enojo que de cuanto no pude ser nombrado y entendido? 
  
Capítulo IV: Que no es nada sensible la Causa trascendente a la 
realidad sensible 
 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima de todo 
no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de inteligencia, que 
no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni cualidad, ni 
cantidad ni volumen. 
No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No siente ni 
puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza para 
poder superar accidentes sensibles. 
Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 
 
Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de todo 
lo conceptual 
Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, no 
tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil ni 
se mueve, ni está en calma. 
No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
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conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

* * * * * 
 
 
 
De la Constitución dogmática Dei verbum, sobre la divina 
revelación,  
del Concilio Vaticano II  
Cristo, plenitud de la revelación 

 
Dios, al crear y conservar todas las cosas por su Palabra, da a los 
hombres testimonio perenne de sí en las cosas creadas, pero, 
queriendo abrir el camino de la salvación sobrenatural, se 
manifestó, además, personalmente a nuestros primeros padres ya 
desde el principio. 
Después de su caída, alentó en ellos la esperanza de la salvación 
con la promesa de la redención, y tuvo incesante cuidado del género 
humano, para dar vida eterna a todos los que buscan la salvación 
con la perseverancia en las buenas obras. 
A su tiempo, llamó a Abrahán para hacerlo padre de un gran pueblo, 
al que después de los patriarcas instruyó por Moisés y por los 
profetas para que lo reconociera como Dios único, vivo y 
verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperara al 
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Salvador prometido; de esta forma, a través de los siglos, fue 
preparando el camino del Evangelio. Después que, en distintas 
ocasiones y de muchas maneras, Dios habló por los profetas, 
ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo. 
Pues envió a su Hijo, es decir, la Palabra eterna, que ilumina a todos 
los hombres, para que viviera entre ellos y les manifestara los 
secretos de Dios; Jesucristo, pues, la Palabra hecha carne, «hombre 
enviado a los hombres», habla las palabras de Dios y lleva a cabo 
la obra de la salvación que el Padre le confió. 
Por tanto, Jesucristo -ver al cual es ver al Padre-, con su total 
presencia y manifestación personal, con palabras y obras, con 
señales y milagros, y, sobre todo, con su muerte y resurrección 
gloriosa de entre los muertos, finalmente, con el envío del Espíritu 
de la verdad, completa la revelación y confirma, con el testimonio 
divino, que Dios vive con nosotros para liberarnos de las tinieblas 
del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida eterna. 
La economía cristiana, por tanto, como alianza nueva y definitiva, 
nunca cesará; y no hay que esperar ya ninguna revelación pública 
antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo. 

* * * * * 
 
 
Homilía de S.S. Juan Pablo II en la misa dominical 
21 de diciembre de 1997 
 
María ofreció su colaboración activa para que Dios pudiera 
hacerse hombre 
 
1. «¡Bienaventurada tú, que has creído!» (Lc 1, 45). La primera 

bienaventuranza que se menciona en los evangelios 
está reservada a la Virgen María. Es proclamada 
bienaventurada por su actitud de total entrega a Dios 
y de plena adhesión a su voluntad, que se manifiesta 
con el «sí» pronunciado en el momento de la 
Anunciación. 
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Al proclamarse «la esclava del Señor» (Aleluya; cf. Lc 1, 38), María 
expresa la fe de Israel. En ella termina el largo camino de la espera 
de la salvación que, partiendo del jardín del Edén, pasa a través de 
los patriarcas y la historia de Israel, para llegar a la «ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret» (Lc 1, 26). Gracias a la fe de Abraham, 
comienza a manifestarse la gran obra de la salvación; gracias a la fe 
de María, se inauguran los tiempos nuevos de la Redención. 
En el pasaje evangélico de hoy hemos escuchado la narración de la 
visita de la Madre de Dios a su anciana prima Isabel. A través del 
saludo de las respectivas madres, se realiza el primer encuentro 
entre Juan Bautista y Jesús. San Lucas recuerda que María «fue 
aprisa» (cf. Lc 1, 39) a casa de Isabel. Esta prisa por ir a casa de su 
prima indica su voluntad de ayudarle durante el embarazo; pero, 
sobre todo, su deseo de compartir con ella la alegría por la llegada 
de los tiempos de la salvación. En presencia de María y del Verbo 
encarnado, Juan salta de alegría e Isabel se llena del Espíritu Santo 
(cf. Lc 1, 41). 
 
2. En la Visitación de María encontramos reflejadas las esperanzas 
y las expectativas de la gente humilde y temerosa de Dios, que 
esperaba la realización de las promesas proféticas. La primera 
lectura, tomada del libro del profetas Miqueas anuncia la venida de 
un nuevo rey según el corazón de Dios. Se trata de un rey que no 
buscará manifestaciones de grandeza y de poder, sino que surgirá 
de orígenes humildes, como David, y, como él, será sabio y fiel al 
Señor. «Y tú, Belén, (...) pequeña, (...) de ti saldrá el jefe» (Mi 5, 1). 
Este rey prometido protegerá a su pueblo con la fuerza misma de 
Dios y llevará paz y seguridad hasta los confines de la tierra (cf. Mi 
5, 3). En el Niño de Belén se cumplirán todas estas promesas 
antiguas. 
 
3. (...) Como acabo de recordar, el evangelio de hoy nos presenta el 
episodio «misionero» de la visita de María a Isabel. Acogiendo la 
voluntad divina, María ofreció su colaboración activa para que Dios 
pudiera hacerse hombre en su seno materno. Llevó en su interior al 
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Verbo divino, yendo a casa de su anciana prima que, a su vez, 
esperaba el nacimiento del Bautista. En este gesto de solidaridad 
humana, María testimonió la auténtica caridad que crece en 
nosotros cuando Cristo está presente. 
 
4. (...) Sin embargo, la Iglesia, convencida de que no bastan las 
intervenciones de tipo social o médico, invita a un testimonio cada 
vez más convincente de los valores humanos y cristianos en la 
sociedad y a una auténtica solidaridad con las personas, 
especialmente si son débiles y están solas. 
¡Ojalá que la celebración de hoy, en la perspectiva de la Navidad, 
suscite en cada persona el entusiasmo por amar la vida, defenderla 
y promoverla con todos los medios legítimos! Este es el mejor 
modo de celebrar la Navidad, compartiendo con todas las personas 
de buena voluntad la alegría de la salvación, que el Verbo 
encarnado trajo al mundo. 
Deseo, además, que el tiempo navideño y el comienzo del nuevo 
año renueven en cada uno un fuerte impulso misionero. Que 
renazca en esta comunidad, como en toda la diócesis, el fervor 
original de la antigua comunidad cristiana de Roma descrito en los 
Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 28, 15. 30). 
 
5. «Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad» (Hb 10, 7). Al 
presentar el misterio de la Encarnación, la carta a los Hebreos 
describe las disposiciones con las que el Verbo divino entra en el 
mundo: «Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has 
preparado un cuerpo» (Hb 10, 5). El verdadero y perfecto sacrificio, 
ofrecido por Jesús al Padre, es el de su plena adhesión al plan 
salvífico. Su obediencia total al Padre, que ya desde el primer 
instante caracteriza la historia terrena de Jesús, encontrará su 
cumplimiento definitivo en el misterio de la Pascua. Por eso ya en 
la Navidad se halla presente la perspectiva pascual. Este es el 
comienzo de la redención de Jesús, que se cumplirá totalmente con 
su muerte y resurrección. 
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María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda a 
prepararnos a acoger dignamente al Señor que viene. Con Isabel 
reconozcamos las maravillas que el Señor hizo en ella. «¡Bendita tú 
entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1, 42). Jesús, 
fruto bendito del seno de la Virgen María, bendiga a vuestras 
familias, a los jóvenes, a los ancianos, a los enfermos y a las 
personas solas. Él, que se hizo niño para salvar a la humanidad, 
traiga a todos luz, esperanza y alegría. Amén.  
 


